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derarnos profesionistas, puesto <iue la socied.oid en general y

la profesión en particul<:i.r noe demandan que h:i.gamos la presen 

tación formal de un t1~bajo profesional, en el que mostremoe
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TRABAJADORES EN PLrtNTACIONES 



C A P I T U L O I 

CONCEPTOS GENERALES& 

El hombre por naturaleza. necesita de la 

relación de sus eemeja.ntee para formar la sociedad en que-

ee desenvuelve; maa no basta su propia conducta para convi 

vir en armonía, necesita del derecho pal"a ello, el cual en 

forma coercitiva aujeta al individuo a aceptar normas esta 

blecidae que dan vida a un derecho social del cual depende 

rá su futuro y el de la sociedad mimna. 

El individuo está obligado a trabajar -

para la sociedad y ésta a proporcionarle trabajo, aceptan-

do el principio de libertad qus debe imperar en todo orde-

namiento jurídico, a fin de que elija de entre todos los -

trabajos el que mejor le acomode y pueda desempeua.r. 

El Derecho del Traba.jo, tal como lo co-

nocemoe en la actualidad, con autonomía y eustatividad pro 

pi&, es producto de la vida moderna. Con esto no tratamos 
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de desconocer los precedentes ni el proceso de geetaci6n

que tuvo que pasar esta 1I1a.teria para. entrar en el mundo -

jurídico como una disciplina perfectamente clasificada. 

El artículo 182 de la Constitución de-

El Salvador es la expresión de la filosofía del nuevo De

recho del Traba.jo, que dice& "El trabajo es una funci6n

aocial, goza de la. protección del Estado y no se conside

ra artículo de comercio. El Estado emplearé. todos loe re 

cursos que est~n a su alcance para. procurar proporciona.r

ocupaci6n al trabajador, manual o intelectual, y para ase 

gurar a 61 y su fwnili~ laa condiciones econ6micae de u.na 

existencia digna.11 º 

Nuestra Ley del Trabajo nace con la --

Consti tuci6n General de la República promulgada el 5 de -

febrero de 1917 9 como consecuencia del movimiento social, 

político y económico que pl'ovoc6 la Revolución Mexica.na,

inspirado eae movimiento en los anhelos popularee de aca

bar con los sistemas imperantea de explota.ci6n e injusti

cia al trabajador. Por todo eso es común escuchar a cada 

instante todavía, a la vuelta de la esquina, voces aira -

das de protesta. contra. un orden social injusto en muchos

aepectoe aún, clamor que señala amenazante el camino del-
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derecho a la revoluci6n como último recurso para tomar el

Poder y crear de este modo un nuevo eistema. de vida huma. -

na; el pleno derecho a la justicia social y a la libertad. 

La revolución no solo ea la expreei6n misma de la eobera -

nía popular, t.'Hl tambi~n el caü.ce del que se sirve la hiato 

ria para. abrir p&ao a lae transformaciones sociales. 

En la actualidad la autonomía. y eustan

ti vidad propia del Derecho del TrabajQ posee un campo de -

aplicación más amplio de aus inotitucionee haciúndola una-

disciplina cla.s1fict>.d& que pflrmi te que cualquier indi,ridv.o 

pueda ser oujeto de derecho del trabajo. Tradicionalmente 

se considera.i1 como sujetos a uno y otro de los elementos -

generadores de la relación jurídica laboral, comúnmente co 

nacidos como sujeto activo y sujeto pasivo, respectiva. -~·

mente. 

Conforme a lo anterior, serán sujetos -

del Derecho del Trabajo todos aquellos que concurren en la 

relación juridica-laboral, sean prestadores del bien o re

cibidoren del mismo. 

En nuestro Derecho Mexicano del Trabajo 

encontramos las siguientes relaciones juridicas de tra --

bajo 1 

Relaciones jurídicas individuales. 
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Relaciones jurídicas colectivas. 

En la relaci6n jurídica individual concu 

rren loe que prestan y reciben el servicio en forma directa 

En la relaci6n jurídica colectiva asis -

ten los que ee encargan de las bases sobre las cuales se -

prestarán sus servicios. 

En la relaci&n jurídica individual pode

mos agregar que concul'ren el que presta personalmente el 

servicio o sea el trabajador y el que recibe el servicio o

se beneficia, o sea el patr6n. 

Le. Orgarlizaci6n Internacional del Traba.

jo ha llamado "empleados" a los trabajadores y •empleado -

res" a los patrones. 

Por parte del que recibe. el servicio con 

curren: 
Una peraona física: patr6n o empresario. 

Una persona jurídico-colectiva que cons

tituye una empresa debidamente registrada. 

Una asociación profesional de patronee -

o empresarios que forman un sindicato patronal. 

Dichas personas se limitan a fijar las -
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condiciones o bases sobre las cuales laborarán loe sujetos -

del der~cho individual del trabajo. 

Bn nuestra. Ley Federal del Trabajo se --

tiende funda.mentalmente a proteger al trabajador, esto es, -

el trabajador es uno de los sujetos básicos del Derecho del

Tra.ba.jo, por lo que es preciso fijar aquí un concepto de --

~ste. 

La doctrina identifica al trabajador de -

diversas forma.a. El Maestro Ernesto Krotoachin dice: Traba 

jador es la persona física que libremente presta a otra. un -

servicio mediante una ralaci6n de coordinación y en forma -

dependiente; es aquel que peraone.J.mente prest~ au trabajo a,.. 

otro llamado patrón mediante una relaci6n jurídica por la -

cual el trabajador de propia voluntad o albedrío presta el -

servicio, concurriendo o discutiendo en un ple.no de recipro

cidad laa condiciones en que se presta el aervicio.1 

A. Madrid establece: Sujeto de derecho

laboral ea toda persona natural o jurídica, en cuanto a su -

actividad, enea.minada a la producción o fomento de los valo

res econ6micoa. 2 

El Maeatro Alfredo Sánchez Alvarado lo -

define aei: Trab&jador es toda persona física que presta a

otra Wl servicio material, intelectual o de ambos géneros, -
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en forma subordinada~ 

Ludovico Barasai define: Trabajador es 

quien pone sus propias energías de trabajo a disposición de 

otro, sobre la base de un contra.to considerado en la organi 

zaci6n.denominada por el empresario1 

La Ley Federal del Trabajo del 18 de a

gosto de 1931 en uno de sus artículos preceptuaba: Trabaja 

dor es toda persona que presta un servicio material, inte -

lectual o de ambos gáneros, en virtud de un contrato de tra. 

bajo. 

El Maestro Alberto Prueba Urbina catalo 

ga. de defectuoso dicho precepto~ 

1xrotoechin Ernesto.-Tratado Práctico de 

Derecho del Trabajo. 

2A. Madrid.- TratH.do del Derecho del Tra 

bajo. 
3sánches Alvarado Alfredo.-Inetituciones 

de Derecho Mexicano del Trabajo. 

4Barasai Ludovico.- Tratado del Derecho-

de Trabajo. 
5 Trueba Urbina Alberto.-Nueva Ley Fede.-

ral del Trabajo. 

La Nueva Ley del Trabajo, en su articulo 
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octavo a la letra dice: Trabajador ea la persona física que 

presta a otra, física o moral, un ·traba.jo personal subordina 

do. Para. loe efectos de esta disposición, se entiende por -

trabajo toda actividad humana, intelectual o material, inde

pendientemente del grado de preparación técnica requerido -

por cada profesión u oficio. 

En la exposición de motivos del proyec

to del artículo 123 Constitucional, ee discute ampliamente -

sobre la eubordinaci6n a que hace referencia la Nueva Ley -

del T:rabeljo, ya que laa relaciones entre trabajadores y pa -

tronee deben ser de igualdad. 

Siendo el trabajo un derecho y un deber 

social, resulta absurdo que para caracterizar la natu.raJ.esa

del tra.ba.jo se expreae que el trabajador ea subordinado. El 

trabajador debe preetar sus servicios de una manera eficien

te, pero ésto no quiere decir que sea subordinado sino un me 

ro cumplimiEinto de un deber. De eeta mm1o:rtA podemos decir: -

TI'Q.bajador ea aquel que presta sua servicios libremente a o

tro, ya ao&. de manel"t:\ intelectual, material o mixta, median-

te una rem12.neraci6n. 

El trabajador como sujeto de derecho -

del trabajo puede eer un hombre o una mujer, puesto que los

don sexos oe encuentran equipara.dos en un plano de igualdad-
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ante la Ley, con igual protecciñn, a excepci&n de algun~s ~ 

dinas especiales respecto de lae mujeres en relaci6n con de-

terminados tra.bajoe. 

Al ocuparnos del trabajador en plantaci.Q. 

nes o sea aquellos trabajadores que labora.n en el campo y -

que la Ley señala con el nombre de trabaj~dores agr!c~laa,-

vemoe que el Derecho del Trdbajo los protege como seres hUDJ! 

nos y por la energía personal del trabajo que dee~rrollan en 

la prestación del servicio. Con esta.e bases, tr,:Ltaremoe de -

precisar un concepto sobre lo que podemos entender por tra.~ 

jador en plantaciones. 

I,a. Ley Federal del Traba.jo conceptú.e. como 

trabajador del campo a quienes ejecutan loe tr.:...bajos propios 

y habituales de la agricultura, de la gancidería. y forestales 

al servicio de un patr6n. 

El Maeetro jüberto Trueba Urbina. los def! 

ne de la siguiente forma: Trcibd.j..;.dor del campe,> es el que 

presta servicios a un p~tr6n, en la agricultur~ y en la gan~ 

dería, sin perjuicio de los beneficios que le conced.:m laa -

6 
leyes ag:ra:r·ias que t-:>mbién son de carác'Ger social. 

6Trueba Urbina Alberto, Nueva Ley Feder~l del Trabajo. 
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No encontramos ningún concepto preciso so -

bre lo que es un trabajador en plantaciones en especial; sim

plemente es un trabajador del campo, dedicado a la agricultu

ra. que preetá sus servicios a un patr6n mediante una. remunera 

ci6n, de lo que podemos colegir que trabajador en plantacio -

nea es aquel que presta sus aervicios e~ laborea agrícolas a

un patr6n mediante una remuneraci6no 

El Congreso de la Unión, en uso de las fa.

cul tadee que le otorga nuestra Ley Fundamental, ha legialado

en materia de trabajo; primero en 1931, abrogada por la de --

1970, en 1& impera el contenido del artículo 123 de l~ Consti 

tuci6n General., capitulo del Derecho Social Mexicano máa im -

portante dentro del que oe incluyen reglanrnntacionea fundamen 

tales para laa relaciones del trabl.jo regidaa por el sistema

poai ti vo mexicano. 

La Ley del Trabajo norma situaciones en -

forma más pormenoriza.da que el propio artículo 123 Constitu -

cional, al que tion.e que ceflirae; pero es de notarse que las

diepoaiciones qua contiene no aba.rctm ·todau laa circunatan -

cia..e y pl'Q bloma.'ll que se preaenta..'1 en 1~). ca1npo de las re la.e io

nes labora.lee, por lo que t:i.ene quo auxili.aree do diaposicio

noe más detalladga conocidaa como reglamentos. 

De las garantiae individuales consagradas-
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en la Conetituci6n, surgen normas aplicables al trabajador. -

El artículo 5o. establece: Libertad individual para dedicare 

se a la profesidn, industria o actividad que más convenga o -

interese, prohibi~ndoee la preetaci6n gratuita de aerviciom. 

De aquí que los principios genera.lee del -

derecho que derivan de la Constitución, de las leyes secunda

rias, de los reglamentos y de los tro.tados sobre la materia,

siempre deben ir dirigidos a velar por loe intereses del tra.

baja.dor .. 

En esta materia laboral como principioa, -

nos referiremos a los aiguient&e: Igual.dad entre las partee; 

irrenunciabilidad de los beneficios que la Ley otorga; a sala 

rio igual trabajo igual¡ ausencia de formalidad; etc. En t~r 

m:i.noa generales, como principios del derecho lábora.l bien po

demos considerar lllB soluciones justas y naturales que inspi

ran el conjunto de Derecho Positivo del Trabajo.7 

JORNADA DE TRABAJO EN PLANTACIONES 

Hemos hecho mención de lo que es un tra.ba-

jador. Pasaremos ahora a ocuparnos del oervicio que presta --

7García Maynez Eduardo.- Introducción al Estudio del Derecho. 
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y la. jornada en que debe realizar el trabajo. 

La a.epiraci6n de los trabajadores siempre ha 

@eta.do enea.minada a la reduccidn de la jonia.da de trabajo y a

sar mejor remunerado; pero loa trabajadores en el aspecto de -

la agricultura y en especial los de plantaciones, nunca han -

sido atendidos, no obstante ser estos trabajadores loe que con 

aua servicios proporcionan la mayor riqueza en cualquier pais. 

Se les sigue dejando ein protecci6n, olvidados de la Ley, por

el hecho de que en ocasiones ae encuentran muy apartados de -

los centros de tra.bajo. Hoy por hoy podríamos decir que conti 

nlian dentro de u.na organi:cación corporativa medieval, donde al 

ira.be.jador ae le obligaba. a laborar de aol a sol, sin protec -

cidn legal, ni física., undiéndolo día a día a medio vivir. 

El primero que inttmtó la.. 1·eclucción de la -

jornada de trabajo fue Roberto Owen en sus eetablacimientoa en 

New Lanark; me.re no tuvo al reaultado espera.do. Solo an cs.aoe

a.ieladoa como en le. induetrta a.e hiladoa y tejidoa se logro fi 

ja.r el máximo de once horas para la jornada de ti-abajo. 

Con su principio sobro la autonomía de la vo 

luntad, el Derecho Civil influyó en la extensi6n ilimita<la de

la joma.da de trabajo, siendo el movimiento del li beraliamo el 

que se opueo a au regla.menta.ci6n. Dicha tesis del Derecho Ci-
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vil argumentaba: El hombre es libre; cómo puede prohibírsela 

que trabaje doce o catorce horas diarias, ya que ei ee le --

prohibiera esto, equivaldría a impedirle la obtención de una-

. ganancia licita, sosteniendo que al hacerse la limi tacidn de

la jornada, trairía consigo la reducción de. las posibilidadea 

de ganancia y por lo tanto incompatibles con la. libertad na.tu 

raJ. del hombre. 

Con la derrota del liberalismo y el cam -

bio de ea·tados encontraron loa industrial.ea nuevas razones a.

la limitación de la jornada de trabajo, alagando quei 1a li

mi taci6n de la jo mu.da traería como consecuencia. una disminu

ción en lB p:x'oduccl1.h1; la indus·ti~1a qu.edar5.a cm ~litu.aci6n --

deafavorr.ll.ble rcrnpec1~0 do aquellos países que no hubiesen a -

dopte.do ta.lea medidas. Por cu parta 101J t;:·aOO.jadoroe, conti-a..

diciendo l.i'~ loe induGtrialea 9 dec:fo.xu No es exac"to que la. re

ducción de le. joxnada de traba.jo traiga cono:í.go la diaminu --

01611; no puede ae:r nunca eficiente el hombr~l que trabajg ca. -

torce o más horas, por el deagas·iie f:íaico que representa. el-

cwnplimiento de un aervlcio; en combio rendirá menoa au ee -

fuerzo y provoca~'!;.\ que el trabajo encomendado sea do modia.na,.. 

calidad; además, con jornadas larga.a apenas deje.n tiempo para 

las necesidades fisiológicas humanas; pues obligan al hombre

a llevar ur.a vica anim41J.1 comer y dormiq no siendo &ato com

patible con 1!1 persona. humana.; el trabajo excesivo agota las-



- 17 -

energ!ae del hombre conduci6ndolo con mayor rapidez a la vejez 

o invalidez. 

Con una jornada normal, el trabajador rendirá

más en intensidad 1 calidad, haciendo que la producéi6n ae be

neficie. 

En el Tratado de Veraallea se fijó como urgen

te objetivo de la 0rganizaci6n Internacional del Trabajo, la -

limitación de la jornada a ocho horas, habiendo aido el tema -

básico dEI la conferencia de Washington en el afio de 1919. 

Siendo un princip:to universalmente aceptado el 

establecimiento de laa ocho horas le.borablea~ el problema ac -

tual conaiate no en fija..r. determ:i.na.dao hora.o de trabajo v sino~ 

en ol aota.blecimianto de de'terminadav horao de laborea 9 aju.o -

tándOíile a la realidad clel desgaate personal ul prestal:~ el aer", 

vicio, ya qu.o en OS}H3Ci.a1 el trabajador on plantrJ.donos no BO~· 

lamento apo:da ol osfue:t'zo poraonal que neco'!'li"tn pCJ.:ra deaompe

ña.r au labor, cm la que concurr,.m medios a;jenoa a la pe1~aona. ~ 

pu:ra ha.car mt1s eaforza.da Hu ·tares•, sino que a. le. vez sufre ma

yor cantidad de merma do e11arg:fos qua hacm1 neceoa:ria u.na ro -

ducción de la ;jornada. de traba.jo. 

Refiri~ndonos a Blgu..tJ.ae de las legialacione~ 

extranjerae raupecto de la jornada da trabajo en ple..ntacio ~ 

nea, encentramos laa siguientes: 

DERECHO ALEi'YlAN 

r.a introducción de la jornada. da trabajo de

ocho horas se debe u los decretos del 23 de noviembre de 

1918 par.:i. la industria, y del 18 de marzo de 1919 pal"\ loa 

empleados. La ~plicación de la jornada de trabajo de ocho ho 

ras no fue general, pues se aceptaron numerosa.a excepciones,-
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unas de carácter general y otras para. trabú.jos determinados. 

Pero en cuanto a los trabajadores del campo, -

~stos fueron excluido. Los trabajadores dedicados a las labo

res agrícolas, quedaron al margen de la Ley y ni siquiera fue

ron tomados en cuenta, tal vez por ser este pa{s más industrial 

que agrícola. 

DERECHO ITALIANO 

La limitación de la jornada de trabajo en Ita-

lia se inició con el Decreto del 15 de mayo de 1919, seguido -

por la Ley del 15 de marzo de 1923 que fij6 la jornada de tra-

bajo de ocho hora.a ef'ecti~aa o de cuarenta y ocho horas a la -

semana, aceptándose excepciones para algunos traba.jos. 

Respecto de los traba.ja.dores agrícola.a, éstos

queda.ron incluidos en el Reglamento del 10 de septiembre de --

1923 qua estableció ocho horas de trabajo efectivo, no compu -

tándose dentro de la jornada el tiempo requerido para tra.sla ;a 

darse al lugar de la prestación del oervicio, reconociendo la.

extensión de jornada 0610 en c~sos de fuerza mayor y de loe -

trabajos preparatorios y complementa.rica. 

DERECHO ESPAML 

El Redl Decreto del 3 de abril de 1919 consti

tuye la primera regla.mentaci6n total y fue sustituido por la -

Ley del primero de julio de 1931 que fij6 como máximo ocho ho

ras de traba.jo, permttiendo, cuando la Índole de la labor lo -

exigiera, la extensión de la misma. 

La legislación española es de las más comple-
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tas, dejando a un pequeño grupo fuera de su ruubi~o. En lo -

que al trabajo agrícola respecta, pas6 por alto a los traba.ja 

dores que prestan eus servicios ocasionales y de corta dura -

ci6n, como loe relativos a cosechas a punto de ser recogidas. 

DERECHO MEXICANO 

La legislación mexicana. es reconocida como la 

máe avanzada del mundo; ésto ae demuestra al hacerse el análi 

sis de los principios que derivan del articulo 123 Conatitu -

ciona.l y de la propia Ley del Trabajo. 

La. primera 1 egisla-ción se encuentra en el E:e

tado de Jalisco en el año de 1914, siguiendo las leyes de Ve

ra.cruz que limi taba.n la jornada de trabajo u. nueve horas, 

siendo el proyecto de Zwnbarán el primero que fij6 en ocho ho 

l'ae la jornada de trabajo. 

Los artículos 71 y '73 de la. J,ey del Trabajo-

de Yu.catán, de Salvador Alvara.do, fija.ron también un límite -

para la jornada de trabajo que, salvo algunas excepciones, e·· 

ra de ocho honts. 

El artículo 123, fracción I, de la Conatitu-

ci6n, fija la duraci6n de la. jornada. m!ixirua de trabajo en o -

cho horas laborables diurnas, y fo fracción II limita a siete 

ho:ca.a la jornada noctun~a. 

ki Nuev':l. Ley Feder'.oÜ del Trabajo preceptúa -

que la duración m:ixima de la. jornada diurna es de ocho horas, 

siete la nocturna y siete horas y media la mixta. Aun cuando 

la jornada mixta no oetá prevista en la Constitución, s! está 

reglamentada. en nuetra Ley. 
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El Maestro Mario de la. Cueva dice: Bntendemoa

por jornada de trabajo, el tiempo durdl'lte el cual el trabaja

dor permanece en la negocia.ci6n del patrc:Sn~ 

Nuestra. Ley dice: Jornada de trabajo es el --

tiempo durante el cual el trabajador está a dÍsposicic:Sn del -

patr6n para prestar su trabajo. El precepto reauel ve infini

dad de pequeni:l.s diferencias. Según él, no es el tiempo efec

tivo de trabajo el que constituye la jorn~da laboral, de tal

manera que aunque no se trabaje, si se está a disposición del 

patrón, en espera de recibir sus órdenes, fall!:l. de instrumen

tos de trabajo que se emplean par-el cumplir con las tareas, -

falta de materia prima. prima o de fuerza Lísica, todo ese --

tiempo se computa corno de trabajo, 

La Le;y prevj.ene que cuando al trabajador no le

sea posible abandonar el lugar de trabajo durante las horas -

de descanso o i1ara tomar J.limentoa, el tiempo correspondiente 

al descanso y a la alimentaci.6n se computarán dentro de la -

jornada de trabajo. 

Los pedorloa laborables pueden ser suscepti 

bles de sufrir modificaciones y hiato. aumentar la jornada de

trabajo, siempre que el prop6sito sea prolongar el desea.nao -

semanario o de irrrplantar una. nueva modalic'iad equivalente. De 

común acuerdo trabajadores y patrones pueden distribuir el 

tiempo de trabajo en períodos mayores para.. dar lugar a. tiem -

pos también mayores de descanso. 

JORNADA EXTRAORDINi>.RIA 

Al habL1r de la jornada extr-aordina.ria. de traba 

8De 1:.1. Cueva 11-'ctrio.- DPrccho I~Pxicano del Trubajo. 
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jo, nos encontramos con dos criterios en lo que se refiere a 

su definición: 

Ea la consecuencia de la prolongación de -

la actividad normal de la empresa. 

Es todo servicio despu~s de la jornada ---

normal. 

La Ley l'ederal del T.rabajo dice: En los -

casos de siniestro o riesgo inminente en que peligre la vida 

del trabajador, de sus compafieros, del patr6n o la existen -

cia de la. empresa, la jornada de trabajo podri! prolongarse -

el tiempo estrictamente necesario e ir.dispensable para. evi -

tar esos males. 

Analiza.nao el precepto anterior, puede con 

siderarae la prolongaci6n de la jornadbl como w1a obligaci6n

mo:ra.l, humanit·a.ria. y leeal, ya que con este tipo de serví -

cios no se procura. ningu.na utiUdad e.l pc.i.tr6n, s.'.no el bene

ficio común tunto para el tra.bajador como para. el p~tr6n al

evi ta.r el sinitl stro, ya que de esta forme. se trata de evi ta.r 

la p~rdida. de un comp:;i.uero de trabajo y de l::i. fuente misma -

de producción; por lo tanto, no debe considerároele como --

tiempo extraordinario. 

El articulo 5o. Constitucional dice: Na -

die podrá aer obligado a prestar traba.jos sin la. justa retri 

buci6n y sin su pleno consentimiento, salvo el trabajo im -

puesto como pena por la. a.utor.i dad judicial, e1. cual se ajus

tará a lo dispuesto en las fmcciones I y II del artículo --

12 3, 

Nuestra Ley en su artículo 67 dice: Las -

hora.a de trabajo a que se refiere el articulo 65 se retri 

buirán con una cantidad igual a lH. que corresponda. a cada. u-
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na de las horas extras de la jornada, En dicho artículo se 

estipula que sí deben ser remuneradas las horas extrae de -

trabajo. 

SegÚn el texto Constitucion~l, la jornada

de trabajo puede prolongarse más allá de s~ duraci6n cuando 

circui;istancia.s extra.ordinarias lo exijan, pero sin exceder

nunca de tres horas diarias ni tres veces ~ la semana; esto 

es, que la jornada extraordinaria no podrá extenderse por -

m~s de nueve hora.a a la semana, 

Para impedir el uso inmoderado de l~s ho-

ra.a de tra.bajo extraordinario, la Ley impone a.l pa.tr6n la -

obligación de remunerarlas con un ciento por ciento del sa

lario ordinario y cuando se excede de nueve horas t1. la serna 

na, debe ser remunerado con el doscientos por ciento del ea 

lario, sin perjuicio de 1.a.s mmclones eota.blee:ida.s por la -

Ley. 

Nos hemos apegado en lo referente a la jor 

nada normal de trabajo y a la extraordinuria, a lo que se -

encuentra esttpulado en preceptos legales. Sin embargo, -

insistimos en que tr'd.tándose de ciertos trabajoo específi-

cos como e1 de J.ar, tru.baja.dores en plantaci.ones privad<:1.s 1 -

éstos se encuem;ran olvida.dos de la. Ley. No nos referimoe

al grupo de trabajadores que se dodican a labores agrícolas 

dentro de gr~mdee centros de producción, como los ingenioe

azucareroe, copreros, etc. que cuentan con la protección t.le 

la Ley y de sus sindicatos. 

Corno princtpal problem:.i. de estos grupos de 

trabajadores en plantaciones encontramos la explotación de

que han sido víctimas desde tiempos muy atrás¡ el servicio

que presta.11 Pl1 ocasiones ha 11 egado hi:l.sta el punto de minar 
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al trabajador su facultad productiva en forma irreparable, -

perjuicio de su paupérrima economía, unas veces por exigirse 

les un desgaste físico fuera de lo humano y en otras ocasio

nes porque la presta.ci6n de servicio se encuentra. condiciona 

da a los efectos de la naturaleza. A esta clase de trabajaw 

dores no se lee seña.la una deteri:lina.da jornada. y por lo gene 

raJ. son llevados a laborar más de doce horas diarias y sin -

computáraeles las horas de trabajo extra. 

Si tomamos de nuestra. Ley el precepto que 

dice: Jornada de trabajo ea el tiempo durante el cual el 

trabajador está a disposición del patr6n pal'a. prest~r el ser 

vicio, veremos que se está violando un precepto de derecho y 

ae seguir~ produciendo dicha violaci6n si no ee toman medi 

das que hagan de observancia oblig~toria para los pa.trones,

la.e garantías que la propi Ley otorga a.1 trabajador. 

No todos los trabajos requieren del mismo 

desgaste de energía.F.S, por lo que tomando en cuenta las condi 

ciones en que se presta el serv:i.cio de loe tra.bajadores en -

plantaciones, debe pugnarse por una jornada máe humanitaria

p::i.ra aquellos tru bajos que requieren un desarrollo considera 

ble de energías. 

SALARIO DE LOS 1rRABAJAOORES 

El Derecho del Trabajo tiene como prop6sito

funda.mental, ase~1rar a. cada trabajador un nivel de vida con 

el salario. Siendo la. única. y principal fuente de ingreso -

pura el trabajador, se desprende que el salario constituye -

el medio de e;Jtisfuc;ci6n de lti.s necesiddd bc'isicas del obrero 



- ..,_ - - "' -· ... . -

- 24 -

y de las de eu f~milia. El Sdlario como pago dl esfu~rzo fiei 

co que realiza al prestar sus servicios dur<lnte la jornada de 

trc~bajo, viene a ser con la único con que cuenta. ~l, para su

subsistencia dentro de 1':1 sociedad en que vive. 

El viejo Derecho Civil y la Legislación del 

Trabajo, incluyendo la Nueva Ley Federal del Trabajo, para de 

signar los ingresos de los tr~bajadores utilizi:J.n diversas pa

labr~s como: eal<lrio, jornal o sueldo; Usándose la palabra -

salario como el más usual y general, comprendiéndose dentro -

de ~ste la.a di veraüs formas de retribución del trd.bo.jo. Jor-

nal se entiende cuando la retribución del truba.jo se paga por 

día y suelda cuando so paga por quincena o mes. 

La fracci6n V del artículo 24 de ld Ley hdola

de sueldo , $al~rio, jorn4l o participaci6nt señctlando dos -

formas de retribución, según el µago de l.ia servicios ee cal

cule: 

Por unidad de tiempo, calculándoee el ealdrio

según al tiempo, dí~, sem~na o mea, independientemente del re 

sultado que se obtenga. 

Por uniddd de obra, t~mbién conocido por sal~~ 

río a dest~jo en el cual ae tom~ en cuenta el resultado del-

tr~bajo. 

El sala.río por unidad de obra h.1 tenido numero 
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sae críticas. Adams Smith ~firmd que el Ralurio por unidad de 

obra" es agotador y perturba seriamente la aalud "• Carlos--

Marx, m;mifeató que este sistema majo r que cudlquier otro se-

preat~b~ a la explot~ci6n de loa trabajudores. 

Esta cla.ae de salario es la más común dentro -

de l)S trabaj~doree en plantdciones por la forma en que se a-

costumbra la prestación del servicio, en el cuul se obliga al 

trabajador a una labor más rápida y por consiguiente a un ma-

yor desga.ate de energías, haciéndole creer que entre más pro-

dueto uniturio elabore va a ser mejor retribuido, siendo que-

por este medio de salario por uniddd de obr~ ae fija general-

rnente una remuneración inferior a. la. del sa.lrio por unidud de 

tiempo. 

Con el ~alrio por unidad de obra se rompe el--

principio de lo. jormtda máxima de ocho horas de trabajo y el-

tra.b~judor con tcü de recibir mejor remunerc(ción extiende su-

trabajo lo más pooible en contl"<l ne su salud. 
~ 

L~s tr,iba.jdores en plantaciones siempre han re 

cib5.do por eu t.raba.jü el r.;a,J.:rio mínimo del C<-lmpo y nunca ha ... 

b.abido und. compensación para los que prestan sus servicios --

con rif'sgos y en ocacionea poniendo au vida. en peligro por u-

na remuner~ción vital. 

El s~lario mínimo ea el eeñ~lador del nivel --
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mínimo en la escdl~ social, bajo el cual la vida deja de co-

rresponder ~ la esencia de la person~ hum.:i.na; se puede com--

prender que los problemda de est0s tr~~j~dores del salario-

mínimo son de carácter económico, teniendo aspectos jurídicos 

del más alto interés social. 

El patr6n y el trabajador que fijan una remune 

r!:l.ción, solo obedecen a aquellas leyes econ6mici!.s que expli-

can el monto del salario. 

El monto del salrio está determinddo por lo -

que el trabajador necesita p<>.ra. su subsistencia.. Se establece 

por el juego de Li ofert<:l y la. demanda.; d. escasea: de !l1mO de

obra, mayor salario; abundancia de mdno de obra, menor aala-

rio. Se reguL, por lci utilidad del trcibajo y la posibilida.d-

de p..,.g..:i.rlo; un:.i persona no toma a su servicio el. otra. ai el -

rendimiento de ~sta no le produce lo bastante para. pdgar el-

monto del salario y no obtiene w1 beneficio. ~ medida que ere 

ce la renta de la tierra, disminuye el monto del salario y -

del inter•a, depende del régimen de i~ tierra. Se determina-

por la cuanLía del fondo tlt:1 :•a.la:ciua, o sea. lH sumd. que se -

destina. en un momento para remunerar el trabajo. 

En el aspecto jurídico lo encontramos por pri

meru vez en el derech.J ;i:exicdllO en la Ley de Cándido ;lguil<.J.r

de 19 de ::icti bre de 1914, que fijó el s--1Li.rio mínimo para el-
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Estado de Veracrúz conserv!ndoee desde entonces el principio

que habría de cristalizar en el articulo 123 de la Constitu-

ci6n de 1917. 

La fr,tcci&n VI de la Carta M':.l.gna dice: El sala 

rio mínimo que deberá disfrut~r el trabajador, será el que ee 

considere suficiente, atendiendo a l~s condiciones de c~da re 

gi6n, para satisf,4cer las necesidades normales de la vida. del 

obrero, sue:lucación y sus placeres honestos, considerándolo-

como jefe de familia. 

La Nueva Ley Fed(Jral del Trub<:4jO dice: Salario 

mínimo es la cd.lltidad menor que debe recibir en efectivo el -

tr<lba.jador por los sel"Vicios prestados en una jo J'Ild.d<~ de tra

bajo. 

ll eal&rio mínimo al ser relativo y v~riable-

por no poderse fijar p:•ra períodos lareos de tiemµo, crea la

necesidad de ir en aumentos per:Co'dicos pd.rd poder solvent...i.r-

las necesidddea normales de un jefe de familia en el orden -

materi"11: social y cu1 tur .. ü, teniendo que proveer tle ld educi::I. 

ci6n obli.gatoria a BUS ht:los. Rengl6n primordial que trdtare

mos m~a ~delante. 

DAtern:in-r cuáles son li;.1.s necesidc1.des que ht.ill.;. 

sdtisfJcerse, no solo es un problem~ jurídico, sino político

econ6mico y social. 
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Definiendo al sa1,1rio m!nimo como idea.l y real 

vemos que el primero es el deseado por el Estado, o sea., la-

cantidad mínima para a.dqu.irir un nivel de villa; y real, la su 

ma mínima que puede pagar el patr6n. 

El salario mínimo del campo se ha fijado en me 

nor proporci6n que el de la ciudad en atenci6n a las preeta-

cionee que el trabajador recibe del patr6n como: habitación--

corte de leña, cultivos, etc., que aparentemente disminuyen--

el costo de lei vida.. Y cuya.e prestu.cionee que recibe el traba 

jador no podrán aer descontadas a su salurio. 

Los beneficios que marca la Ley para los traba 

jadoree, solo aon aplicables a los que se dedican a las labo-

res agrícolas y los que se dedicctll a otros trabajos 1 se lee--

paga el salario m;ínimo. de la ciudad. De lo anterior encontra-

moa entre los trabajadores en plantaciones privadas que unos-

trabtiji:l.dores se dedic.tn a prestcll' sus servici.os de diferente-

manera. en el medio agrícola, unos valiendoae Wiicamente de --

sus manos y pies, otros haciendo uso de instrumentos manuales 

requj.rtcndo por lo tcmto de un esfuerzo mayor y el t.~l timo que 

ha requerido de un aprendizaje anterior, como el manejo de ma 

quinaria. 

Al heicer un análisis del Scila.rio mínimo que co 

rresponde a Ccidd. trdi:idjc.1dor por Ll prestucidn de un servicio-
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y h!:iciendo por así decirlo, una diferencia del trabajador ma

nual y del operario, nos encontramos ante un salario injusto, 

ya que como se ha. visto, a mayor trubajo corresponde mc:Lyor 

salario; y en cuanto al trabajador operario se le negarían 

los beneficios del trcibajador especializado, al cubr!rsele 

eus servicios con el salario mínimo de la ciudad. 

El salario como remunerdci6n que es, se debe-

pagar al trdbajador en moneda corriente y en efectivo, no de

bi¿ndoae hacer el pago con mercanciae, vales, fichas o cuales 

quier otro signo representativo con que se quiera eubeietuir 

la moneda. 

El pago del salario debe hacerse en el lugar-

donde el trabajador preste sus servicios, pudi~ndose fijar -~ 

cualquier otro lugar siempre y cuando no se haga en lugar ina 

pro piado. 

El derecho a recibir el s~lario es irrenuncia

ble y debe pagarse directamente al trabajador. En caso de en

contrarse imposibilitado, se podrá hacer mediante poder. 

J,os descuentos en los salarioa están prohi.h).-

dos, salvo los casos y requisitoe siguientes: 

Pago de J.eud."f.; contr~idds por anticip<J.ci6n de

ealarios, p.1.gos hechos con exc~~so ,tl tr1baj~1dor, errores, pér 

didas, averÍd.s o adquisiciones de ~rtículos producilos por la 
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empresa o establecimiento. En esto1:1 C<-4606 la Ci:l.ntid.,,.d exigi-

ble no podrá ser mayor del importe de los salarios de un mes

y el descuento serd el que convengci el tra~jador y el patr6n, 

sin que pueda ser mayor del treinta por ciento del sc1.la.rio m! 

nimo; pago de rentus por h~bit~ci6n, no excedi~ndose del quin 

ce por ciento del sul~rio mínimo; para la adquisición de ha~i 

taciones libremente aceptadas por los trdba.jadores; pago de -

cuotas para Li. constitución y fo11:ento de sociedcJ.deA coperati

vas y cajas de a.horro, siempre que los trciba.jadores manifies

ten expresa y libremente su conformidad y que no sean mayores 

del treinta por ciento del excedente del salario mínimo; pago 

de pensiones alimenticias en favor de la esposa) hijosf as--

cendientes y nietos decretados por la autoridad competente¡--

pago de cuotas sindicales ordina.ri~s previstas en los estatu

tos de los sindicatos 

Li:l.s tiendas de raya quedan pro}fibida.s por l"" -

Constitución, dejando al trabajador su libre elección para la 

adquisicidn de merc~nci~s destinddds a s~tisfacer sus necesi

d~des normales, 

El artículo 103 de ld Ley uel Tr~bajo hace po

sible l~ creacidn de establecimientos en los que·se expend~

ropa, comestibles y irtículoa p~rn el hog~r, medidnte pactoa

cele :.,rados entre tnb •• j,.i.dores y poltrones siguiendo este r~gi-
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men: 

Loe precios de los artículos y su modifica--

ci6n se fijarán por convenio entre tr~bd.jadoree y patrón. 

Loe precios no serán m~yoree de los oficiales 

o de loe corrientes en el mercado. 

Los trabajadores estarán en libertad de adqui 

rir o no las mercancías en el establecimiento y no se podrá-

ejercer coacción alguna sobre ellos. 

Los tra'hajadores par·ticiparJ en la administra 

cidn y vigilancia del establecimiento de acuerdo con el pacto 

celebrd.do, mandamiento que implica que lo:;J. administrcJ.ción y vi 

gilancia corresponde~al patrón. 
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REGIMEN DE LOS Tfutfui.JADORES EN PLANTACIONES 
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C A P I T U L O II 

PRESTACIONES A TR.nBAJADORES EN PLANTaCIONES. 
--------------------------------------------

Vamos ahora a referirnos a la serie de presta 

ciones que reciben loa trabajadores, tales como salario, que-

es la contrapreataci6n fundamental, días de descanso semanal, 

períodos obligatorios de vacaciones, educación en lo concer--

niente a escuelas, habit~ción, días de descanso obligatorio,-

etc. 

DIAS DE DESCi!..NSO. 

Nuestro derecho mexic~no así como la mayor --

parte de laa legislaciones conceden a los trub~jadores un des 

canso semanal y algunos días 1:ü <4.i:lO que se han considero.do co 

mo fiesta.a y que deben disfrutar los trGt.bajadorea. 9 

Haciendo referencia al desco;;.nso semo.nt1.l, tuvo 

9ne la Cueva Mdrio.- Op. Cit. 
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su princip~l antecedente en ld. iglesia cat6lica. Desde la 

edad media se propugnaba el descdnso dominical y aunque no se 

encontrdba estipulado en lci Ley, se h~cía de observancia en -

todas partes. Pero esa influencia religiosd. en ld. actualidad

ha perdido importancia. En nuestros días se observa esta prác 

tica, pero como norma perfectamente determinuda en nuestra le 

r,islaci6n, operando tal com~ lo expusiera. el maestro García -

Oviedo, meramente desde el ounto de vista fisiol6gico, ya que 

el cuerpo hum3.no necesi t,J. de un descd.nso peri6dicamente para

poder recuperar las energÍd.s perdidas al desarTollar su traba 

jo, surguiendo posteriormente razones de ti1io cultural y fa-

miliar. 

La Constituci6n no dice qué día de la semana-

debe ser el día de descanso ni tampoco establece que sea el-

día domingo de cada semana; sin embargo, se ha sugerido que -

se h::i.gd. todo lo posible pd.N que el dfa de de~canao coincida

con el domingo, dW1que algunas veces, por el tipo de trd.bajo

que se desempeña, no coincide con el domingo. Al er-itd.blecei·-

nuestra Ley que tanto el tr~bajador como el patrón pueden se

nalar cualquier dí~ Je ld. sem~na p~r~ el descdnso, está otor

g-cindoles libert=1.d p.:.1.r..l su determinación conforme a Lts necesi 

d~des del trJ~ajo a dese~~eñar. 

Nu es tl'.:l C.:;.rt, ... l\i.;1gni::i. est.:i.blece que por C<J.da seis 
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día.s de trabajo, deberá corresponder uno de desci;j.nso; pero no 

est.:iblece si dicho dÍd. de desc.i.nso deba. ser remunercl.do o no,

prestc~ndose s va.ri<.1.s controverei01.s entre tr.:.1.b.;l.jadores y pa.tro 

nea. Sin embargo por decreto de enero de 1936, establecí& que 

" por cada seis d!as de li:l.bor, disfru.td.rJ el tr'1.buj<Ldor de un 

d!a de descanso, cui:irldo menos con goce de sali:l.rio íntegro. 10 

Se ha interpretado esta disposición en el sen-

tido de que el trabajador para tener derecho al día. de desean 

so semanario, necesita trabajar seis dias, dun cuando no sean 

los de una semana; puede ser de una decena o de lU1 mes; de to 

das maner~s al completarse el período de seis días, el patrón 

está obligado a conceder el descanso con p~go de salario. La

prética que se sigue, consiste en añadir al monto del si::l.lario, 

la parte proporcional del descanso. 

Existe una disposición en la que se estclblece

que cuando el trc1.b.:i.j,ldor no hc1.ya trd.bajado la semana completa, 

no es obligu.torio el desc .. nso semcJ.n,J.1; pues se supone que és

te ea paro. el rest~blecirniento de las energ:!as pf'rdidcis duran 

te el trJ.b.ijo de seis df ... ::: de li.1.bor. Desde luego que est¡;J.s -

disposiciones se toman en consídi>r .... ci6n cu:.i.ndo existe el he--

10ne ld. Cueva Mc1.rio• Op. Cit. 
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d!as de trdbajo, deberJ corresponúer uno de descanso; pero no 

establece si dicho d!a de desc~nso deba ser remi.merd.do o no,

prest~ndose s v~rid.s controversias entre tr~b.:1.jadores y pcl.tro 

nea. Sin embargo por decreto de enero de 1936, eetableci6 que 

" por c;;1.da seis d.Ícl.s de lcl.bor, disfrut.:1.r-J'. el trC1.bi:.l.jddor de un 

día de descanso, CUi:l.ndo menos con goce de salario :íntegro. 10 

Se ha interpret~do esta disposición en el sen-

tido de que el trabajador para tener derecho al día de desean 

so semanario, necesita trabajar seis días, aun cuando no sean 

los de und semana; puede ser de una decena o de un mee; de to 

das ma.ner,¡s al completarse el periodo de seis dfas, el patrón 

est~ obligado a conc~der el descunso con pago de s~lario. La

prética que se sigue, consiste en añadir al monto del salario, 

la parte proporcional del descanso. 

Existe una disposición en la que se estc1.blece-

qui" cu;;i.ndo el trd.b;1.j::i.dor no hdya trc1.buja.do la semana completa, 

no es obligcl.torio el desc"'"nso sema.nal; pues se supone que és

te es para el rest:;i.blecimiento de las energías pr•rdid::i.s duran 

te el tr~b~jo de seis d!~s de lcl.bor. Desde luego q~e est~s -

disposiciones se toman en consider.J.ci6n cu:;.l1do existe el he--

10ne 1~ Cueva Mcl.rio, Op. Cit. 
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cho de que el trcJ.bdj~dor no preste sus servicios por causas-

no imputables al p~trón. 

Con respecto a este principio hdn surgido con

troversias en las que se alegan que cómo es posible que el -

patr6n ya no otorge al trabajador el mismo Sdlario fijado por 

la Ley aunque el obrero tenga la culpa por su falta de asis-

tencL1 y además, como u.enciona el maestro li!J.rio de la Cueva,

no puede ser posible que algunos de los patrones est~n pi:.l.gan

do menos de lo que otros pagan a sus tra.baj.:.dores. 

Con relc1.ción d.l desc;.1.nso oblig..J.torio, podemoa

unirnos al criterio del maPstro Mc;1.rio de la. Cueva que nJs se

ñala: Se conoce con el nombre de descanso obligatorio, el que 

se concede a los trabcijadores en determinetdos días del afio a

efecto de que puedan conme111or,1r ciertos acontecimientos. 

Son días de desc~nso obligatorio, el lº de ene 

ro, 5 ele febrero, 21 de ruarzo, io de mayo, 16 ·de septiembre,-

20 de noviembre, 25 de diciembre, de cada año y el lº de di-

ciembre cuda. seis años, con motivo de l~ tom~ de posesión del 

Presidente de ld República, 

I,a razdn de GPl' r1P. '- ;,k t' d.c&c<lnsos r:..d1cc;1. en -

el cd.r-1cter nJ.ciona.l o universü de. los c.Lcontecirnientoa que -

se celebran, teniendo corno finüidd.d oue el trab ,j idvr pueda. 

cumplir con sus oblig;.1.ciones pol!tic=s- sindicules y al mismo 
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tiempo particip<:1.r en 1-1lguna.s conmemor~tciones. 

La diferencia que existe entre los dÍds de des 

canso obligatorio y los dÍKS de descanso eemunKl, consiste en 

loa primeros se dan básicamente para. celebrar o pdrticipc1.r en 

algunéis conmemora.ciones y en loe serundos, como un descanso-

al trabajador pd.ra reponerse de ld.s energfas perdida.a en lu.-

preatdción de sus servicios. 

En c...tso de que el patrón no otorg'li a.l tr.:1.b:ija

dor el descanso sema.nal, existe una serie de tesis ~ las cua 

les podemos desprender que, primeramente se optabd por d~rle

al tra.bajador el ni1inero de día.e de d~scunso que no hci.b:Ía.n si

do concedidos en forma corrida, esto es que al trJ.bajador que 

no se le hubieran dado sus días de desc<:ir~so, se lee dieran en 

forma continuada.. Pero esté:I medida era contrc1.producente, ya-

que de ser .:1.sí se detendrÍl:o\ l"' activ1dd.d productiVd. de donde

se nrestd.ren los servicios, por inconv,miente estu rr:edidct, se 

opt6 posteriormente por pagdrle al tr-.ibdja.dor independiente-

mente de su s:i.lario normc.ll otro tanto, o soa dobJ e s<i.lc>rio -

por c~da dÍd de descanso que no se le huye> dado. 

!U dese.meo sem..incJ.rio según lei. conver.ci0n nú-

mero 14 de 1.:.1. Organiz.j.ción Intern.~cion:ü df'l ~·ra.bajo aprobu.da. 

por México, debe dbarcar w1 período de 24 hor:.1s como m:Ínimo. 

En c .. ~anto ci. 'ksc .• i:so seman-::.1, los trd.bcij~:t0res 
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en plantaciones privadas son los menos clfortun<tdoa a disfru-

tar de t,ü prestd.ci6n que tiende a proporcionar 1-'4 recupera-

cicSn de energías perdidas. A esta cl:l.se de trabajddores no so 

lo no se les concede el descanso, sino se les obliga a tra.ba

jar por períodos estremadamente larr.os sin percibir el prove

cho del descanso y sin ser remunerados como lllGl.rc~ la Ley. Es

tos tra.ba.jadores sufren un desgc.i.ste físico td.nto por la forma 

de prestacicSn del servicio como por el ambiente natural en -

que trabajan, a quienes no bEiataría el solo desc.;1.nso aemi:ina.1-

para lograr la recupertici6n de su esfuerzo personal. 

De lo anterior podemos desprender que existe-

una viol~ción a la Ley en lo concerniente a la obligaci6n de

dar un dfa de desea.neo al trabajador. Esta vio.:i.lc1.ci6n es ta.n

to por parte del trabajador como del patr6n, pues nuestra Ley 

así lo establece. Sin embd.rgo, es justificable en el obrero,

quien a cambio de mejor~r un poco más stm ingresos. sc1.crifica 

su día de descanso, no tom.:t.Ildo en considentcióu su desgaste -

físico ni su. estd.bilidad f.;.milic1.r desde el pur1to de vista mo

ral. Esto debe ser Cd.usa. para proteger cÜ trc1.bd.ji::l.dor del i:.LbU-

80 del patrón que sin justificc1.ci6n sigue recibi.end.o benefi-

cios ilegítimos a costa. de sacrificio del obrero o empleado. 

V.KCACiürlES. 
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Otra de las prest~ciones obligatorias concedi

das al trabajador, teniendo su fundamento esencüü dentro del 

desc.:l.11.so obligd.torio, corresponde :i l<J.s vacaciones. 

Pensando en el bienest~r del tr~bajador y el -

de au familia, se hc.L establecido un período de de}_:c<-4nso obli

gatorio que es el de v~caciones. 

Tomando en cuenta que el descanso semanal no ~ 

ea suficiente para compensar el esftterzo realizado en la pres 

tación del servicio y más dentro de los tra.ba.jadorea en plan

taciones privadas, ya que generl:l.lmente no pueden abclndonar el 

lugar de trubajo, las vacaciones anuales les permitirían au-

aentCLrae de su residenci para obtener en otro ambiente y con

el olvido del trabajo diario, la recuperaciór: de 1-"-s energías 

perdida.e. 

El beneficio de las vucdciones tiene por obje

to aliviar al hombre de la fatiga y de la rutinlj, del tr-a.bajo

con el fin de restablecer su equil~rio biol&gico y pa!quico,

tratándose de una condici6n cien por ciento dP r'P:->tablecirnien 

to y preserv<i.ci6n de la sdlud. 

Como breve estudio hiet6rico podemos menciondr 

que antes de la Conetituci6n de 1917, no se encontr~bü regla

mentu.ci6n alguna respecto a. Vdcacionee, tampoco se encontraba. 

ningún d.lltec1~:lente relcitivo a la.s V"1.C-:.ciones en le.is Legisla-

cionea de los Estados, t<:ilHs como lvs de S0nora y Vera.cruz --
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que se considerubd.n lcJ.s mJs cou:plet..ts. Ld. primercL Legislación 

referente a vacaciones se encontró en la Ley del Trabajo del

Estado de Durango, del 14 de octubre de 1922, en cuyo artícu

lo 26, fracción IX, se establecía la obligcJ.ci6n impuesta a -

loe patrones de conceder a loe trabdjadores<de)15 días de va

caciones anuales con goce de sueldo completo, siempre J. cuan

do tuvieran un año de senricios; eiguiendole la Ley de Mine-

ría del Estado de Guanajuato del 30 de agosto de 1924, la que 

otorgaba. una semana anual de vacaciones después de un cJ.fio de

aervicios, siempre y cuttndo los trc:Lba.jadores n.:i hubieran fal

tado a sus lcJ.bores scilvo causa justificadd y observando buena 

conducta. 

Aparecen las Leyes del EstddJ de Oaxaca del 21-

de marzo de 1926, del Estado de zacatecae del 17 de mayo de -

1927 y las del Retado de Hidalgo del 28 de noviembre de 1928, 

en las que se est,1 . .Jlecfa.n períodos de vc:a.c.:J.cionea de quince -

días por año de trabajo. 

El proyecto de Portes Gil modific6 los i:intece

dentes de los Est<.i.dos, estableciendo un sistemd. pro µ0rcj.om1l

de aumento del período de vac~ciones con b~se en los años de

trabajo y haetd cierto limite. 

Reduciendo el númer0 d.; dL1s es cono se e1 cuen 

tra reglam~ntdd .... en 11Ue:otra Ley Feder<i.l del Trc:t.bdjo que en su 
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artículo 76 dice: Loe trab~j~dores que teng~s más de un ~do -

de servicios disfrutarán de un período anual de v~caciones pa 

ga.das, que en ningtffi C!iBO pdrii ser inferior a seis dÍd.s la.bo-

rablea, y que aument~rá en dos días labordbles, hasta lleg~r-

a doce, por cad~ año subsecuente después del cu~rto año, el -

período de vac,1ciones se aument!:l.rá en dos días por cc.1.da cinco 

d i 
. 11 

e aerv cioe. 

En el precepto ct11terior se seilula el período--

mínimo de vacaciones de seis días, pudi6ndose aumentar en los 

contra.tos individuales o en los colectivos de trabajo. En la 

actualidad existen muchos que han superado la Ley, en el sen-

tido de conceder a sus trabajadores períodos de vacaciones ma 

yores a los legales. 

Nuestra Ley considerc1 el principio general que 

se desprende de la Convenci6n de Recomend~ciones de 1936, en-

el sentido de que el período de vacaciones no puede reducirse, 

salvo el caso de faltas injustifiC"adas del trabajador y que -

se le haya paga.do el sa.lario correspondiente a los d:Í..i.s que--

falto. Este pw1to de vis tu fu~ sustentado por el Departd.men• 

to de Tr<:1.bajo en lu consul tci, de quince de julio de 1935, Cen-

11 'l'rurb~i. TJrbitH:i Alberto y '.i'rueb..i. Barrera Jorge.- Op. Cit. 
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tro Regional de Monterrey. 12 

Respecto las condiciones reld.tiva.s al disfr;.i.te 

de vacaciones, loa artículos 76 y 77 de la Ley, distinguen a

las tr·.ül!:l.ja.dore;:; le planta y de temporada, de los que prestan 

sus servicios discontinuamente. 

Entre los tr~b~jadores de pl~nta por lo gene-

ral el derecho d. lds vacd.ctonea se adquiere cumplido un año -

de trabajo. Si no lo completa., se otorg.:J.rii la parte propor-

cional de él.Cuerdo con el número de dí .. s tr.,tb.:.t.jados en el año. 

Aquellos trdbaj~dorea que presten sus servi--

cios por temporJ.dd. o discontin.~;;;imente, tendrán el period0 de

vacacionee p~oporcionalmente a los dí~a trabajados durante el 

año. 

En c~so de que la reld.ci6n de ~rab~jo se d~ -

por terminada sin que se cumpla el affo de servicios, se cubri 

rá la pd.rte proporcional cor-respondiente. 

1"1. acumulaci6n de períodos de v ... c.;1.cionea no ea 

posible, s6lo mediunte convenio entr-:? tr;1.b'"'jadores y p ..... trones. 

12Trueba. Urbin.i. ,überto .- ~puntes del 2º Curso del Derecho -

del Tr..ib..;1.jo.- UNn.M. Mex. 1%8. 
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La prescrincidn de l&s v:.1.c~ciones comienz~ ~ -

partir del momento en r¡ue se h.;;1.ce exigí ble el dercho; si no -

se otorgd.n J.;.s v.;(Caciones, o si no se piden, o no ho.biendo 

convenio p.:.1.r.;;1. ó.isfrut .... r1_.a después y. trd.nscurre el término de 

un año, prescribe el beneficio en contrj, del tr:.1.bd.jd.dor. 

El trab~jador debe tener un período de Vd.Cacio 

nea; pero, ¿ cuándo puede disfrutar de esie beneficio ?, Des

de luego que ld. f~culta.d de determinar en qué momento deben -

hacerse efectivds l . .;.s v .. caciones, no queda a.l arbitrio del -

trabajador y no h;.biendo convenio con el patrón se est~blece-· 

en Última instancia, que corresponda ~ la Junta C.e Concilia-

ción y Arbitrd.je determinarla. 

El período de v~cd.ciones deberá· concederse al

trd.b:tjd.dor dentro de los primeros seis meses siguientes d.l -

cumplimiento del año de servicios. 

Para satisfÁcer este mandd.miento, la Ley impo

ne a.l patr6n la oblig.~ci6n .de entregar ::i.l tr"" hJ.jd.dor, anual-

mente, const:::i.nci.:t en la que se contengd. su ,mtigüedcid y el pe 

ríodo de Vd.Cd.Ciones que le corres ·1ondd. de acuerdo a sus servi 

c1os prest.idos y .idemáa 1.:1 fecha en que comenz .. rá a correr el 
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periodo de descdnso. 

OBLIG~CIONES DE LOS TRABnJADORES. 

En la Nuevo! Ley Federa.l tlel Tr-b.i.jo se encuen-

tran reglamentddas lds obligaciones de los trdbdjadores. 

El trabajador está obligado a cumplir con las-

disposiciones de las normas de trabajo que le son aplicables, 

esto es, el trabdjador tiene la obligación de someterse al re 

glamento interno de la empresa donde presta sus servicios. 

'rodcl. rel::1.ci6n de trabajo principia con la pres 

ta.ci6n del sPrvicio, oblig . .j.ción fundamental del tr:tbajador. -

debiendo observar las medidas preventiva.a e higiénicas que 

acuerden las i:l.Utoridddes competentes, iü mismo tiempo las 

que indiquen los p.itrones siempre y cuando estas sean para lé:!. 

seguridad y protección del personal. Así mismo debe desempe-

fiar sus servicios bajo la dirección del patrón o de sus repre 

sent~ntes y no a su libre albedrío, debiendo sujetarse ~ la -

volunt~d del patrón en todo lo reldcion~do con el trabajo que 

debe desempeft~r. 

El trdb"4j.;.dor está oblig.:;\do d. desempeüar sus--
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laboree con l~ intensidc1.d, cuidado y esmero apropiádos y en 

forma, tiempo y lugar convenido, sin que puedc1. ser obligado a 

preet~r sus servicios en lugar distinto, en tiempo diferente

º en condiciones diversas a lo convenido; pues de ser así se 

violc1.r!a su derecho. 13 

El trd.ba.ja.dor debe dar aviso inmediato a.l pa.-

tr6n sobre lae causae que le impidc1.n concurrir a su trabajo,

salvo el caso de fuerza mayor o fortuito. 

Otra. obligc1.ci6n del tN.bajador ea lu restitu-

ci6n al patrón de loa mc1.tericües no emplea.dos, as1 como con-

serv.:i.r en buen esta.do los j_nstrumentos y útiles que se le hc1.

yan proporcionado pc1.ra el desempeño de ou trabdjo, no siendo

responsc1.bles de los deteriodoe que se originen por el uso nor 

mal, como del Cd.usado por fuerzo. ma.yor. 

Tambi~n deben observar buenas costumbres y e-

ducaci6n durante el desempeño de su funci6n o labor. 

Como oblig~ci6n mor~l el traba.judor debe pres-

13Ejecutoria 13 de l::igosto de 1940, tt.mp. Dir• 4151/40/1° 
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tar auxilio a cua.lquiera que lo necesite en ca.so de peligro, -

siniestro, riesgo 'nminente, etc. 

Además tiene la obligd.ci6n de integrd.r orga.--

nismos de Ley, así como someterse d los reconocimientos m~di-

cos previstos en el reglamento interior y demás normas vigan~ 

tes de la empresa o del establecimiento. 

Si algún trab~jdd0r padeciera de algund enfer

medad contagiosa, deberá hacerlo del conocimiento del pd.tr6n,

tan pronto se entere de ello, debHndole comunicd..l' al patr6n o 

a eu re9reaentante las deficiencide que advierta, a fin de evi 

tar dafios y perjuicios a las vidds de sus compañeros. 

La Nueva Ley Federal del Trabajo precept~a que 

los trabél.jadores deben gu..1rdar los secretos té~nicos, comP.rci<i 

1 es y de fabric~ci6n de los producto e d. cuy"'s el:1.bord.ción con

currtín directi:l.mente, o de los cuales teng-.. rn cor1ociiilieuto por-

razones de trcibajo desempeñd.do, d.s! como de los a.suntoe admi-

nistrat.ivos rPSr!rV<tt1os cuya divulgaci6n pueda causar perjuicio 

a la empresa. 

Así mismo vemos que existen algunus Drohibi--

ciones para Pl tr,d,dja.cior, t,,tlf>e. como ¡,i de fcLltar injustifica 
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damente al trabajo, sustr.:J.H del estiil)lecin:d.ento donde ·.presta

sus servicie•~, útiles rle i;:t·.d.ic.jo, mat~ri8. pri.m: ei~~~~~d"1 o -

ejecutar cuc:>.lquier acto que po~1t:..i en pe:i.ig~o Sll. propid. seguri-

dad, la. de sus compi:iñeroe de trt\bi:!jo o de tercerci.s 1•err.>or.d.s,--

las del estc:>.hlecimiento o lugares donñe preste fius. servicios, 

Otr<i de las ryrohihic:i.011es señalé4das por nues--

tra Ley son: 

Prespntarse en estado de embriaguez., bajo los-

·efectos de un~ droga. o nci.rc6tico, a. menos que exista. prescrip-

cidn m~dica, en cuyo c~so antes de que empiece ~ desarrollar--

nus l . ..i.borea, deberá hacer del conocimiento del patrdn el esta-

do t>ll t~ue se en'.'.'uentra, exhibiendo la const:.1.nciQ. correspondie-

te, 

te 1-:is hor.1s de traba.jo, sc1.lv:.i que lcJ. n.-.i.ttU'.:1.le2.a. de éste lo --

exija. 

No debP suependar PUS ld.bor~s sin la dUtoriza-

ci6n del p;ttr6n, a.sí como tdmpOC'O hacE>r colf'ctae, ni usd.r los-

Útiles y herrdmünLi.s suministra.dos por el pd.tr6n pd.ra. objeto-

distinto de d.qllel c-l 11UA <:-stén Jestir;GtdOS1 ni h.i.cer proraganda-

er: hOl'.:>S rif' tr .... bb.jO. 
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OBLIGACIONES DE LOS PATRON·ES. 

La obligc:1.ci6n fund~mentul del putrc:Sn ea ld de-

pc:1.ga.r al tra.bajudor el salario remunf!r-a.dor de la.e energía.a gae 

ta.das por la prestación de un servicio. 

Dentro de lds obligc:1.ciones accesorias del pa..-

trc:Sn respecto del trabujadort nuestra Ley Fedoral del Tra.bajo-

estabJece las siguientes; 

Los patrones deben cumplir con las disposicio-

nea de las normas de tra~~jo aplicables a sus empresus o esta-

blecimientoa¡ deben proporcionar a sus ·trd!Jaj1::1.dcres los i1ti--

les necesarios para el desempeño de su trabajo, que debe ser--

de buena cu.lidad y en buen 1.0 studo, reponiéndolos cuando dejen-

de ser eficientes para el deserupefio del misu,o. 

Es oblie~ci6n del patrón prop~rcionar tm luga.r 

seguro para la. guarda. de los instrun:eutos y i1tilee de trabiijo-

propiedad del tr~bajador. 

Debe guardarse al trubdjador la debida conside 

rhci6n, absteni~ndose del mal trdto, ya se~ de palabra o de o-

bra. 

F.l p~trc:Sn debe conceder al trabajador el tiem-
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po nec~s~rio pa.rd rl ejercicio del voto en l~s elecciones po-

pulares y para el curnplir'i<-mto de un servicio de jura.dos elec

torales y censa.les. Permitir a los tr~b~j~dores fa.lt~r a labo 

res cuando tengan que des~mpeñar alguna comosi6n eventual o -

perm,1nente de sus :sindicatos o del Est...1.do, siempre que el tra.

bd.jd.dor avise con la oportunidad debida y que el nÚ1;¡ero de tra. 

bajadores comisionddos no se~ tal que perjudique ld. buena mar

cha del establecimiento. 

Poner en conocimiento del eindicdto tituldr -

del contrato colectivo y de los trdbajadores de categoría inme 

diatli inferior, los puesto de nuev.3. creaci6n, las vacante defi 

n.i tí vas y te:npo?"d.les que deban cubrirse. 

Insta.lar con los principios de seguridad e hi

giene debidos los luga.rcs donde debdn <>jecuturse los servicic•s, 

Observctr lds medidas adecuadd.S y la.a que fijan 

las leyes pa.rci lc1. prevención en el uso de le•. Ml:l.quinada., ins-

trumentos o ma.tericl.les dt:> tr::i.bajo y disponer en totlo momento -

de los medic~mentos y útiles de cur.;1.ción que se~n indi~rensd-~ 

bles p<H'J. ~ue puPd.;1.n ser 1:1.pliccA.bles efectiv,tmentr en los prime 

roe aux1 l i.oe, dPbihdosr> dar 1>} .;,viso correspond:!.e:1te a. lo.s --
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autoridddes competentes, así como fijar l~e disposiciones con

ducen tes de los establecimientos y lugares donde se preste el

. traba.jo. 

Proporcionar a los trc1.b1;1.jd.dores los medicá111en

tos profilácticos que determinen l~s dUtoridádes Sl:l.nitarid.s, -

en los lugares donde exist1;1.n enfermedades tropicales o end~mi

cae o cuando exista peligro de epid~mias. 

Cu1;1.ndo la pobl~ci6n fija de un centro de trub1;1. 

jo rur-,.il exceda. de doscientos hcibitantes, existe la obligación 

del patr6n de rP.servclr un espacio de terreno no menor de cinco 

mil metros cuu.drd.dos pc1r-,, el establecimiento de mercado, edifi 

cio para servj_cioa municipcües y centro recrei:J.tivo, siempre -

que dicho centro 11e trabajo estJ a Uild. dist.:.rnci.:1 r10 rnenor de -

cinco kilómetros de lt:1. población rrl<Ís próxima. 

Si los sindicd.tos lo solicitan debe proporcio

narse un lugar desocup"'do pci.r.:J. 11:1. inst"'ld.ci6n de oficinas en-

los centros rurales, cobrándoles Li. rent.:."- corn~spornliente. 

Hacerle al tr.:.Lbdjador Lis deducciones que soli 

cite el i:dndicnto, así como desc•)::1ar L1::: cuotds de c01;~,ti tti-

cidn y fomento de socied~des coper~tiv~s y de caj~s de ~horro. 



- 51 -

Deben penaitir la inspección y vigilancia de-

las autoridades del trabt1.jo eu sus establecimientos. 

Contribuir al fomento de h:.s actividades cultu 

ralee y deportivbe de los trubajadores y proporcioncl.rles loa -

equipos y útiles necesc:1.rios. 

fata prohibiciones pc1.ra el patrón son ltl.s sigui 

entes: 

Quoda pr~hibido a los patrones, negar a acep-

tar traba.jadores por razones de su edad, exigir a 101;1 trabajci

dores compren sus artículos de conswno en tienda.e y lugar de-

terminado, aceptar o exigir gr-ci.tifica.ciones de los trabajd.do .. -

rea pard. que se les CJ.dmi tCL en su ·trc•bajo. 

Obligar a. los tr~bdj~dores por coacción o cual 

quier otro medio similc.Lr 1 afilic1.rse o retirarse de c1.lgÚ11 sindi 

cato o agrupación a que pertenezca o que voten por determinado 

candidato. No podrá intervenir en nin~ru. fonna en el régimen 

interno del sindicato. Además n<? podrá n autorizarse colectas 

en los centros de tr:lbajo, ni ejecut,1rse <J.Ctos que restrinjan-· 

a los tr~ba.j~dores sus derechos que les otorga la Ley. 

Portar arm,ts dentro de los estciblecimientos 
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ubico:.1.dos en los centros de tr..1.b::l.jo y present"rse bajo el efec

to de t6xicos o enervantes. Hacer cualquier clase de propagan 

da, política o religiosa y boletina.r a loe tr~bd.jadores de la

empresa para que no se les vuelva a dar trd.bajo. 

Y por Último mencion~remos la obligacidn de 

los patrones con respecto a lo\. educ,1ci6n, conaideri;j.ndo ésto co 

mo principal beneficio del tri:l.bajador. En el artículo 123 --

Consti tuciona.l, fracción XII, quecla estd.blecida la oblig,1ción

de los pcitrones de proporcionar educación al decir que en todd. 

negociación arrícola, industrial, minera o en cualquier centro 

de tr<-Lbajo 9 estará obligado el patrón a establecer escuela.e. 

En el precepto i:l.nterior vemos la. amplitud del

mismo; ain embargo la Ley ha est~blecido la o bligci.ci6n de pro 

porcionar escuelas elementa.les parci los hijos de los trabaj~do 

rea, cuando se tra.te de centros rurcües a más de tres kil6me-

tros de l~a pobl~ciones y siempre que el número de niños en -

edad escolé;l.r sea. mdyor a veinte. 

Es aspecto cte suma importdncia el teferente a

los beneficiarios del servicio, pues la. Ley limita exclusiva-

mente l<l educación en r~vor de los niflos, olvidándose de las--
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demás personds, debido principalmente a que los patrones ale-

gan que se ddflaría seriamente Li. condición económica de su em== 

presa si ld. <:1.tención fuer;,. pci.r<:l. todos. 

Este tipo de prest .. wiones comprenden tres re-

quisi tos esenciales: 

Acondicionamiento de local. 

Aportuci6n de los útiles inc!ispt->nsa.bles para .... 

el trabajo escolar. 

Pago de sueldos al proíesord.do. 

El maestro i1iario de lu Cueva expresa lo sigui-

ente: La fracción XII del <:l.rt.!culo 123 Consti tucidnul, da a -

las autoridades feder.:J.les la f.1cul tt!(l exclusi Vd de exigir el -

establecin1ie11to de ,,ecLielo.s ti110 artículo 123, correspondiendo 

d la Secreta ría. de Sducctc: 6n lcl vigilcJ.1 . .: ia enc.•min.•tlci a o bte.--

de los 'l<Ltrone:s el cumplimiento de sus oblig~ciones en materia 

educa.tiva, autoriz.:J.ndo la Ley a la propia Secret<:>r:fa de Educd.·· 

CiÓn a imponer StiUCiones en caso de incumplimiento. 14 

L<oi ed1.ic<:1.ción que se imparta en l.i.s eacuel<i.s 

tipo artículo 123 1 debe ~just:,i.rse ii los progrum;.;.s oficiales re 

14ne la Cuev~ M~rio.- Op. Cit. 
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gidos por el artículo tercero C0nti tucion:1.l. 

Ld educación profesiondl de los trabajadores-

depende de bs SecretclrÍa.s de Trc1.bajo y Educ.:ici6n; lc1. Ley im

pone dos obligciciones a los pcitrones con respecto a este tipo

de educación. 

La admisi6n de aprendices en un cinco por cien 

to de la totalidad de los trcibajadores de cddc1. profesión u ofi 

cio y 

La. obligación de s·:>stener en forma decorosa -

las escuelas técnica.e, industriales o préticois, en centros n.;1.

cionales o extranjeros, de uno o m~s trabcijadores o hijos de -

ellos. 

La. Juntci. 1"ederci.l de ConcilL1ci6n y nrbi tr.;;1.je-

sostiene: La obliga.ci6n de l . .:.s em;>resas no debe ~~er solo para 

estudios primarios, secundarios o superiores, sino ~rincipal-

mente par~ estudios técnicos referentes c1. .:ictivid~dee de la -

empresa o especialidddes conexas. 



LA SEGURIDAD SOCIAL EN LOS RIESGOS DE 'l'RABAJO 

I · 
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C A P I T U L O III 

INFORTUNIOS DE TfütBAJO Y SU REPAfü,CION. 
---------~-----------------------------

L~ reparación de los infortunios de tr~bajo co 

mo conjunto de medidas enc.:i.min.:i.da.s a la rep..ird.ci6n del est:ido-

de desgracia en que se encuentrd. el trabajador, tiene un tri--

ple propdsito: 

Restc1.blecer la. integridad física y lci. s<4lud --

del tr<ibü.jd.dor medic:mte la asistencia m~dica y el suministro--

en generdl de medicamentos p~rc1. lci curc1.ci6n de los tr~bdjado--

res. 

Indemnizar a los tr~b~jcidores por el tiempo --

perdido o incapdcidad sufrida y en caso de muerte a beneficia-

ríos o herederos. 

Asegur~r el trc1.b~jo del obrero medil:illte la rea 

ti tuci6n de su emnleo o ""signándole uno nuevo, de d.Cu.erdo con-

lcis aptitudes del tr_,_b,;1.jc1.dor. 

Al hcicer un análisis de est~s medidc1.s protecto 

r"'s nuestrd. legisl ... ci6n impone como uno se sus princip.:üee de-
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berea, procur~r el restd.blecirniento integro de la s"•lud ·y del-

estado físico del tr~bl:l.jddor. Por eso nuestra Ley Federal del 

Tr:ib.=Ljo y lc1. Ley del Seguro Social conceden a los tr~b""jtidores 

los siguientes derechos: 

Asistencia médica, quiri1rgica y farmacéutica. 

Aparatos de pr6tesis y ortopedia. 

Rehabilitaci6n. 

Sobre la asistencia m6dica nuestra Ley pre----

ceptúa que el trabajador lesionado en un infortunio de trdbajo? 

tiene derecho a recibirla cualquiera que se la naturc1.lez~ de -

&ate y no solc1.roento la indispensable, sino aquella conveniente 

y adecuada a loe fines de curc1.ci6n. 

Ordena la Ley la debida atención y el esfuerzo 

ilimitado para el rest~blecimiento íntegro tc1.nto físico como -

moral del tr~bajador; dispone tambi~n que la atención médica-

debe ser eficaz y encamincJ.da siempre al beneficio del tr,::..baja-

dor, as{ como tiene derecho a todos los medicamentos y aten--

cionea necesdríaa para su rest~blecimiento. 

Cuándo los riesgos de tr .... bajo se red.liz~n en -

l:i personcJ. del trtlk.Lja.dor producen diforentes tipos de inCci.pa-
' 

cidades; tempor~l, perrranente pcJ.rcial, perm.;1J1ente total y ---
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muerte, a las cuales nos referirem·:>s por sep1::1.rado. 

Incap1::1.cidad tempor~l es la pérdida de l~s fa-

cultades o aptitudes que imposibilitan pi:ircial o totalmente a

una persona para desempeftar su trabajo por algiin tiempo. 

Incapacidad permanebte parcial es la disminu-

ci6n de las facultades o aptitudes de una persona para traba-

jar. 

Incapacidad permanente total, es la p~rdid~ de 

facultades o aptitudes de una persona que la imposibilita para 

desempefiar cualquier trabajo por el resto de su vida. 

La legislación sobre los infortunios de traba

jo indemniza, no el padecimiento, sino sus consecuencias sobre 

el organismo humano, o sea la incapacidad que resulta para el

trabajo.15 

La constituci6n de 1917 opt6 por la aiguiente

f6rmula para determindr :a responsabilidad de les riesgos de -

trabajo: Los empresarios serán los responsdbles de los ~coi-

dentes de trabajo y de las enfermedades profesion~les de loe--

l5De la Cueva Mario.- Op. Cit. 
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trabajadores, sufridas con motivo o en ejercicio de la profe-

si6n o trabajo que desempeñen. La fórmula consti tuciond.l nos

parece de una amplitud tal que ya solo la teoría. del riesgo -

profesional sino cualquiera otra tiene cabida dentro de su le

tra y eep!ri tu. 

El motivo del tr-ab1 jo que ejecutan los traba-

jadores comprende no edlo el riesgo ~ndustrial y la suma de -

causas de peligro de las instalaciones, sino cualquier riesgo

frente al cual sea coloca.do o se coloque ,:J.l trabajador por ra

zón de su activid~d. 

El patrón es responsable aunque el riesgo se-

produzca por descuido o negligencüi. de aleún compaffero de la-

víctima o ele la víctima misma¡ son éstos los riesgos humc:1.noa

a que el trdbajador queda expuesto. 

No existe responsa.bilid~1d del patr6n en los ca 

sos siguientes; Cua.ndo hay ld. illtención de la víctima, fuerza 

mayor extraña a.1 trabajo, riiia, intento de homicidio, embrit:1.-

guez y el estddo que provocan lds drogas y los nárcóticos, a-

menos que se.J. bajo prescripción médicéi y que el trci.bajddor hu

biese hecho silber ~1 putr6n su estddo a consecuencia de la 

existencL~ r1e dichct rrc-~;ex•ipci6n, correspondiendo en estos ca

sos a cJ.rgo del pc...tr6n, los p1·1mproB .•u:xilios y el translado--
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del tr.:l.b..:Ljador a su domicilio o d.. un centro médico u hospital. 

La teoria del riesgo profesiond.l que ádoptan 

nuestros textos es resultado de l.is siguientes ·ideas: 

La rel8.eión de cclusalidad entre el tra.bajo y -

el accidente o enfermedad; uno y otro tienen que ser con moti 

vo o en ejecicio del trdbajo, no importcmdo que lu relu.cicSn de 

causalidad sea mediata o inmediata, directa o indi:rncta; bas

ta que el trabajo opere como fenómeno generci.dor de los trd.ns-

tornos o de la lesión orgánica. 

Es clc1ra la objetivid.:..d de la relclcicSn entre -

el hombre trabajador y lci.S inst.:i.la.ciones destin.:..das por el pa

trón a la nalizaci6n de los fines de la empresa; la causa ge 

neradora del riesgo o infortunio se a.mpl!a a l~s bünes, no es 

nclda m~s el trab~jo como dCtividcld del hombre el det~rmin~nte

de l.:i. rt~sponsabilidad, son también los bienes inmuebles, mue-

bles, fuerz"' f:!sica, elementos na.turales, etc., que la. empresa 

pone en juego y en contdcto con el trab~jador. 

El princ).pio sobre :riesgo prof!:'1:1io11c:Ü precise.

que SÍ l,~ Cu.USd deterr;ün~nte dd daño que SUf:Ce el hOl!lbre fue-. 
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creada por la empresa., éstc1. tiene qµe responder de él, haya o-
,_,·., 

no culpa del patr6n, sfla.n o no perfe~t"~~'}.~~tint:1ta.ldciones, ae 

hayan llP.va.do a cabo o no, confofrJ~é{~;';"i;~~;~é'~l~et1Ú.is de la téc 

ni ca. 

LCl. culpa del tra.b.ij<i.uo?'tcoh~t:í:kíiY,e \iri riesgo de 

la explobci6n misma, por l.;is cor•dic~bn~:'.d~-;,eij'~~U:ción del tra 

bajo que impone y que tienP. el efl;lcto de eli1:1in:.J.if' de la con---

ciencia del hombre la.s nociones de precc1.ución, de peligro y --

conservación. 

Cuando l.is fuerzd.s de la. na.tur .... lez,J. como he---

choa insuper.>.bles o imprevistos gud.rdan a.lgun,i relacüfo con 

la empresa o son util iz¿\di:is por élla.s, o sirven de md.rco a.1 

trab<ijo, como sucede entre los tr:"-bt1j-"'dores en plant-•cionee y-
. . . . . ' 

son c.:1.usa de los infortunios ' en tales cu.nos eener.::l.n re~ponsa 
,. < ·, · . 

bilidad del patrón. . ··,·1<<-.·: 

,, ''•·;/>'' :?> 
La. teorír~ del riesgo profesfOpat' Í'i~Á~,;kpÜ~á-

º> - ;, • .=---":f"C~:-~~-:_,'~:7'::~'c ~~~i~~~j{~~c·~., ~:_;_~·~io~c;~_.:;:;~=- -~-

ció n y vigencia solo en L.s rnl.J.ci..Jiies ae't_i~b~jo\y:"_eii ÍÚ~ que 
l-·--'-- ~'.~,~;- -~ -(_oc~_:"-''---,.-,;-~ ·--.·· ...... -·.·. : ;,,; ...... s.,. é~ ' 

emanen de é s.te. 

La. culpd del tNfujad'or e~ un riesgo_ que. se --

presenta como algo fatal que el propio tr~bdjador no quiso ni-

pudo querer. Si a eso le ~grefamos que el hombre es inperfec-

to y que esa. imperf.-.::ción se rodnifiesta frpcu_nüeu:ente en los-

actos ordín~rios de la vidd., se concluye que l~ culpd en esta-
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materia es un dato objetivo. 

El límite de los datos subjetivos que liberu.n

de responsabilidad lo contituye la intención de l~ víctima, el 

propósito de causarse a sí misma un daño, l~ culpa que ni si-

quiera debe investigd.rse como res11ons..i.biliclct.d del trc•b.::tjador,

aunqu.e a:! desde el .ingulo de la seguridad p...tr,·L adoptar y mejo

rar las medidas preventivas. 

El caso fortuito no libera al patrón , enten-

diéndose por C<l.SO fortuito en estd. m,1teri,, u.quelliis formas de

desencadenamiento de los riesgos que obedecen a los defectoa,

imperfeccionest falta de dominio en las técnicd.s, de 1.:1.s fuer

zas físicas, de lci.s instalaciones en general, de ld maquina--

ria, etc., y que obedecen a las imperfecciones del hombre. 

Puerza mayor es Lt designaci6n ,reserv...1.da a los 

hechos de la nd.tura.leza, a los qtrn estamos expuestos todos, -

trabd.jadores o no, y que si tienen el efecto de librar d.l pa-

trón de responsabilidad, no tratándose de riesgos propios del

trabajo sino de riesgos en generdl. 

Sin embargo, cu.J.ndo L.i fuerz<.i mctyor -...grd.V<l los 

riesgos de la. ex?Üü t.ici6n a que está expuesto el trc.1.baj:.1.dor 



por raz6n de BU tarea, i Bi COntituye el .J.mbiente del tr..1.b;j.jO, 

la conclusión es divers<:1., el r1atr6n es rfJspons'1ble del riesgo

que se desencadPna y en el que operd.n concomit..1.ntemente los -

riesgos de ld ex~1l0Lci6n y de lci. fuerza mayor. 

El r.i.rtículo 474 de la Ley l.;1.bord.l, en relü.ción 

con el rr.andamiento del artículo 35 de l~ Ley del Seeuro Social, 

considerd. como riesgos ele L• empres"" los propios del trd.nsl:.i.do 

del tr,,b..1.,1..:.dor de su domicilio al centro de tr<ib .... jo y vicever

sa, sea ~ue Pl transporte lo red.lice el ~1tr6n o que el traba

j~dor utilice medios propios o que se desencadene el riesgo en 

l;;i. vía pública, 

Huetra Ley Pederd.l del Traba.jo impone. otras -

o blig-1.c iones especbles c.1.1 pd.tr6n como: 

Cmmdo el µatrón tenga más de cien trabajado-·· 

res .a su eervi~io, deberá estdblecer un puesto a~ eonorro, bu

jo L1 dirección .J.• un rn~d51:c ( :!.1't,jé-i.no y persond.l coir.petentE-,

dot.:tdos de los :nedico.m0n·~os necesarios pard. la ..i. tenci6n médicd. 

quirúrgica de emel'[!!.l.eüi qvf rec¡uierc1. P.l t.1.__..,lJ.:1.jcidor. 

Si rl núrnrro de tr>'.ib.- j.1dor.-f.l eeibrr.p.1::;,1 de tres 

cientos, el n.;.tr6n est.1 ·Jblig..;.do i:I. i~ inst'""l.:lciSn de ur. J',1spi

tal con todo el person .... 1 médico y .;.uxili.;.r neces.:lrios. 
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Previo tJ.cuerdo con lo.s tl:'a:baj.ldores, el p<:Ltrón 

puede celebrd.r arreglos pa.r,1. la. prestación de ld. atención m~di 

ca, cuando en lug<J.res próximos a los centros de trabajo exj.s-

tan hospitales o Ed.natorios. 

El patrón deberá dar dViso a. las autoridades-

del trabajof Junta de Concili~ci6n y nrbitrtlje, Junta de Con

ciliación Perma.nente, Procurci.durfa del Trabajo o Inspección -

del trabajo, de los rieseos ocurridos. 

En caso de muerte de un trabajador, el pd.tr6n

debe dar aviso a la a.utorid;,;.d ta.n pronto como tenga conocimien 

to del suceso, proporcionando a l~ dutoridad todos los d~tos y 

elementos de que dispongan del trabuj"dor, como nombre, domi

cilio, luga.r del accidente, clase de trabajo, salario, etc. 

T .. "" Ley no fija pld.zo de durc:Lci6n de lc:Ls obliga 

ciones de los pac;rones respecto de los r1Psgos, pero l<.J. lógica 

y los precedentes señc..1.lan sus límites ue curc;1.ción, fija-0ión de 

inccJ.pa.cidad perwa.ne"'te y muerte, o sea el tien.:r.io necesd.rio pé:.i.

ra ci::l.da. und. de éllds y l.,,, indt·m11izd.ci6n en cuso de muerte. 

En cu_mto J. l"" reposición y .•sign.tci6n de un-

nuevo empleo, s . ..1.bemos que lc.L preocupación de nuetro derecho --
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mexicano siempre hd. estado encamin~do d 1~ estabilid~d de los

trabajadores en la.s empresas donde prestd.n sus servicios. 

La Constituci6n General de la Repúblicc1. prohi

be el despido injustificd.do, obligt.l.lldo al patr6n a su reinsta

laci6n si el trabajador obtiene un luudo fc.1.vorable en los ca-

sos de despido, 

Por las mismds razones anteriores la. Ley Fede

:re.l del Trd.bajo dispone: 

El tr~bd.jador vícti~a de un infortunio de tra

jo deba ser readmitido en ld. empresa siempre que se presente-

dentro del afio siguiente a la fecha en que se determin6 ld. in

capacidad, ya que sería injusto d.bandon-'i.r ,..i trc1.bajc.1.dor si es 

te conserva su misma cap~cidad de trúbél.jo, su separación care

cerid. de justa causa. Ahora si 6ste perdi6 pd.rte de su capa.ci 

dad, la Ley dispone que se le proporcione W1 trawjo conforme

ª sus nuevas aptitudes, por la dificultd.d que representa la o

cupación del tr~bajddor cuando ha sido víctim~ de un infortu-

nio de tr<ibdjo. 

Estas disposiciones son propL1.s de nuestra Ley 

Federal del Trabajo y pod.en:os decir quChay ningÚn equiv~lente 

en otras legislaciones extranjeras que conteng....n un sentido 

mJs hum.mo, respecto de lc.1. reposición y l.:> J.siencición de nn 

nuevo empleo que el nuestro. 
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En la. reposición del empleo ld. Ley impone al--

patrón la obligución de rep.mer en su tr<J.bajo ~l obrero que ha 

ya dejd.do de desempeñarlo por haber sufrido algún infortunio -

de tr<:Lbajo, siempre y cuando tenga al Cd.pa.cidad necesaria para 

desempeñar el mismo empleo o aún cud.ndo no conserve la. misma -

capacidad anterior al riesgo , quedando dicha reposición candi 

cionada a que el t~abajador no hayd. recibido indemnización por 

incap.:.cidad pernanente total. 

Con esto debe entenderse que no es obstáculo--

pira el dercho de repoaici6n el haber recibido und. indemniza--

ción por inc.::1.pd.cidad perma.nente pd.rcL:ü, 8s·to es, no se neceei 

ta ten~r ld capacidad que disfrutabd. antes del infortunio. 

El maestro Mci.rio de la Cueva hace reierencia a 

lo sigu.iente: L~ legislución sobre infortunios de traba.jo in-

demniz1:1., no en razón de la simple disminución de lás fit.cul.:ta-

16 des físicas, eino por la p~rdidas de l~ capdcidad de gc.l.Ill:l.ncia. 

Haciendo un análisis de lo anterior podemos ver que si un tra-

bajador víc'tim.a de un riesgo desempeñ~ba. su trctb<Ajo con apti tu 

des superiores a l~s requeridas en la prestación del servicio-

16no la. Cueva Mario.- Op. Cit. 
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podr!~ quedarse con su antiguo trcibci.jo, pero lo que el trdbaja-

dor pierde ea la posibilidad de mejorar sus ingresos mediante~ 

el desempeúo de un puesto ctue requiera mejores aptitudes. 

En cuanto a la asignactón de un nuevo empleo,-

es probable que cuando el tr~bajador ee víctima de un infortu-

nio de trabajo, ya no puede qued~ en aptitudes de desempefiqr-

eu ocupación original; por lo tanto, tendrd derecho a que se-

le proporcione un nuevo empleo comp~tible con sus dptitudes,--

derecho que estará sujeto a determinadas condiciones como cuan 

do el trdbajador no pueda desempeñar su traba.jo prin.J.rio, pero 

si cualquier otro; el patr6n en tales c~soa estará oblig<i.do ~ 

proporcionarselo, desde luego siempre y cusi.ndo la empresd. ten-

ga. la posibilidad de ello o que exista un"' vac.J.nte compatible-

para las nuevas aptitudes del trabajador. 

ACCIDENTES Y ENr'ERMEDADES DE 'l'RABAJO • 
-------------------------------------

Los infortunios de tr~bajo se clasific<ln en --

~cci~entes de trabajo y enfermedades profesionales. 

El accidente y la enferr.iedad tienen en co:;¡ún -

el ma.nifestarse en w1 es t-1do pd. to lógico en t:l cuerpo humd.Ilo, -
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conati tuyendo un:;.1. lf!si6n del orga.niafrio y existiendo un.::. m..trca

da diferencid. entre los dos. El d.ccidente y la. enferuedd.d son 

el resultado de una ca.usa exterior que actúa sobre el org.:1.nis

mo humano. Li:l. diferencia radica en la distinta c.1.ctuación de -

la causa que provica la lesi6n; pues en t.:.illto que la c~rd.cte

rística en el accidente es la instantaneidad, la enf ermed<!l.d se 

identifica por la progresividad. 

La instantaneidad es la limitd.ción de un acon

tecimiento en un lapso relativd.mente corto, opuesto a la pro-

gresividad, que tiene un principio y fin pr6ximoa que pueden -

ser determinados con claridad. 

Pongamos por ejemplo: Un tr~b-...j~dor en pl~nta 

cianea cae accidentalmente y sufre Ulld. inc...;.p,•cidad pd.l'a el tra 

bajo. El acontecimiento aparece con cld.ridad y no podrá con-

fundirse con un.;;. enfermedad. En cambio al exponerse a la ac-

ci6n sol..i.r como consecuencü1. de su trcibajo, Vd. adquiriendo una 

enfermeddd profesiomt.l que nuestr¿¡_ Ley contiene en su tu.bla de 

enfermedades de tr~b~jo, denominada deroatosis, producid.;1. pJr

la acción de la luz sol1-1.r y de los rayos ul trd.violeta. En tc;1.l 

caso ld c~r~cteristica principd.l de la enfermeddd depende de-

la causa lenta y clurabJ.n que la crea.. 
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L~ posibilidad de l~ prevensi6n t~mbién puede

servir para diferenciar la enfermedad del accidente. ful cuüll

to a los accidentes, s! su aparición es previsible; pero re-

sulatd imprevista, ya que por muchos cuidados que se tengan y

esten bien tomadas las medidas de precaución, el dCCidente se

produce fatalmente, esc~pando a toda previsi6n. En cambio en

las enfermedades profesionales sucede todo lo contrario, siem

pre ofrecen und certeza y sus c~usas nunca serán súbitas ni -

violentas, se producen gradualme~te. 

La Lay del T~dbajo defino el accidente de tra

bajo como todi:i lesión orgánica. o perturbci.ción funcfonal, irune

dia ta a 1<> muerte, producida repentinamente en ejercicio o con 

motivo del trabdjo, cualquiera que sed el lugar y el tiempo en 

que se presente. 

Lci Constitución Glenerdl de la República, no de 

fine el accidente de trdbajo. 

Nuestra Ley respecto de la definición sobre -

accidente de trdbajo seffala: 

El accidente de trabajo se expresa en und le-

ei&n cu~lesquier<l que sea au n¡¡;¡.turaleza. 

L.:1. lesión puede ser perm;i.nente o tra.nsitoria,

lo cual d~ lug.:1.r d 1'1S inc . .ipd.( idades. 
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La lesión hd. de ser producida por la acci6n re 

pentina de una caued. exterior. 

La instantaneidad de la causa. 

El accidente hu de sobrevenir dur...i.nte el traba 

jo, en el ejercicio de ~l, o como consecuencia del mismo. 

Los accidentes de trabajo podemos decir que se 

producen durante el ejercicio o con motivo del trabd.jo, cuales 

quiera que sea el lugdr y el tiempo en que se presente, toman

do en cuent~ lo que ocurra fuerd del trabajo, td.l como el ---

transl.:1.darse el trabajador directa.mente a su domicilio o al lu 

g~r del tr~bajo. 

También se pueden provocar los accidentes de-

trabajo por los mismus compcúieros, bien por acciones impruden

tes o por negligencia y cu<i.ndo intenciond.lmente se quiere cau

Scir el d.:iño. 

Al referirnos a las enfermedades profesiona .. les, 

diremos que l<.1. prevenci6n y l~ repa.r.J.ción de ést""s es m~s di-

ficil que en los .J.Ccidentes, yu aue éstos dp~recen a simple -

vista y ld en(ermedud supone de determintici6n por conocimien-

tos m6dicos eapeci~lizudoa. 

Nuestr;;.1. J,ey preceptúa: Enfermeda.d de tr.J.ba.jo-

es todo estado putolÓgico JerivddO de la acci6n continucidd de-
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una causa que tr_;nga su origen o motivo 7n el tr . .J.bi:.1.jo o en el -

medio que el tra.bcijcidor se vea oblig~do a prestar sus servi---

ci0e. 

La causa protectora de la enfermedc1.d ha de te-

ner relcici6n con el tra.bdjo, pues de no ser i:.1.sí, se produciría 

una enfermedad ordinaria. 

Lde enfermed.:>.des profesiomües que se producen 

en cada tr~bc1.jo tienen su origen en la ~specialidad mismd del-

oficio, siendo susceptible la aparici6n de lc1. enfermedad por--

el solo hecho de prestar un servicio. 

' En la Ley del '.l'rabajo se encu.eY1trC1. estd.blecida 

una t¿¡,bla. de enfermedades profesion.:ües en la cwü SE: mencio--

nan únic<Lmente aquellas que c:1. ciencic1. cierta son causca.d.J.s en--

determ::.n idos tr.tbd.joa. Estd tc1.bla no es limita. ti va sino enun-

Cidtiva. 

Ld. prueba de lü enfermedad profesional está ti 

pificada en nuestra. Ley Federal dPl Trab:J.jo en su tabla de en-

fermed, .. des, la. cual entraña en favor del tl'dba.ja.dor una presun 

ci6n jurídica que conduce a sefü:LlJ.r que se trc1.ta de una. enfer-

medad de trabajo ain que se udmitcl prueba en contrario. En --

cambio sí la en1 ermedad no se encuentra especifica.da en la ta-

bla respectiva, correspondE ... 1 trc.l)i;l.j<.tdor rrooor que ld. c.dqui-
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ri6 en su trabd.jo y con aotivo del mismo. No es suficiente -

que una. enfermedad sea considerada como pro fesiond.l, es preci

so además que se contraiga estando al servicio tlel patrón de-

quien se exige ld. indemnlz~ción, yc1. que puede suceder que la -

enfermedad la hubierd. contrd.ido habiendo estado d.l servicio de 

otro, en cuyo caso la prueba versar~ sobre la prestdci6n del-

servicio en un tiempo mas o menos ld.rgo en el cué:i.l haya adqui

rido la enfermedad. 

La Ley dispone que sie11'pre que c1.pd.rezca una en 

fermedad contenida en su tabla, se tendrá por eni'err.iedctd profe 

sional. 

El propósito funda.mental de nuestro derecho ea 

asegurc>r d.l hombre su existencid. y esto lo logra media.nte la -

prevención de los inf0rtunios de tri:ibd.jO que a continuc.J.ción ci 

tamo e. 

El concepto sibre prevención a~ los infortu--

nios de traba.jo nos la d"" el profesor de lu Universidad de Bar 

l!n, Ernesto Krotoschin, definiendolo como; La obligación de

lcl prevención comprende la protecei6n de ld. vida, de la. salud

y i - morcJ.l del trati-~j,.¡.dor, que consiste en to!nco.r lf.edidas d.pro

pid.d"1s tendientes a disminuir los peligros inherentes ul tra.ba 

jo, como es el : .... ntcnimiento en buen E>st,.do de los lug-•res de

tr .. bujo, l...:.~; insbl:iciones y la seguridad en_ld. misma. org,..ri.iza 
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Es conveniente h""cer un..i divisi6n de la.a medi

das preventiV<J.S refer.,ntes a infortunios de trabajo: 

La higiene del trabajo orientada ~ prevenir -

las causas de l~e enfermedades de trc1.bajo, y 

Tutel~r la salud de los tr~bd.jadores pi:.i.rd evi

tar las causas de los accidentes. 

Para prevenir los infortunios de tr ... bdjo, nues 

tr legisL1.ci6n ha de ser de derecho imperativo, o sea, tiene

que ser impuesto autoritariamente por el Estado, de otra forma, 

si se dejase a la voluntad del patrón, no se curnplida. 

La fra.cci6n XV del artículo 123 Consti~uci0-

nal eat~blece: El patr6n esti:.i.rá oblig~do a observar en l::i.s 

instdlacionea de sus establecimie~tos los preceptos legales so 

bre higiene y salubrid,1.d y a.dopttlr las medidas a.de:cu.:idas pc1.ra

prevenir accidentes en el uso de l..i.s ruáquini:.i.s, instrumentos y

ma teriales de trabd.jo, dsÍ como a orgonizar de tal m::i.nera éste 

que resulte p.:tru. LL !:Plud y i ... vid.J. de los tr" b::i.jad-:.:res l<• ma

yor ~arantía compatible con li:.i. naturdlez~ de l~ negoci~ci0n,--

17Krotoechin Ernesto.- Tr,.t_.do Pr.ictico u¿- 2.l.:recho ,i..,l '.Ir_\D__.jo. 
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bajo las penas que al efecto esti:lblezcan ld.s leyes. 

Nueei;ra. Ley re.produjo y perfeccionó la norma-

Consti tuciond.1 en su d.rt!culo 132 fr~ccionee XVI, i-VII y XIX,

los cuclles tru11scribiremos: 

Son obligaciones de los patrones: 

Instalar, ... de acuerdo con los principj.oa de se

guridad e higiene, la.s fabricci.s, tc;tlleres, oficina.a y demáa lu 

g~res en que deban ejecuturaa los trabajos. En l~ inst~l~ci6n 

y manejo de maciuinarias, drenajes, pl<.tntr.i.cfones en regiones -

insalubres y otros cer1tros de trtdJajo, adoptarJ.n los procedi-

mj.entos e..dccuadoo para. evitar perjuicios al trabetjador, procu

rdndo que no se desurrollen enfel"meda.des epid~miccts o .infeccio 

sa.s, y or15a.niz"ncl.o el tr¿,,bajo de modo que resulte pd.rd la sa.-

lud y la vida del trabaj<tdor lci mayor gd.rd.ntía compatible con

lci nd.tur~leza de la e~presa o estd.blecimiento. 

Observar las medidas adecuadas y laa que fijen 

las leyes, para prevenir accidentes en el uso de la. rnaquind.ria., 

instrumentos o materi~l de trabajo, y disponer en todo mom~nto 

de los medicamentos y muterLü de curci.ción indispt->nsables, a -

juicio de l<.1.s <Lutoridudes correspondientes, p.:trd. t¡ue oportuna

mente y de rr.aner"'" eficaz, se presl'nt!:'ll los prir:ieros .,iUXilios; -
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debiendo dar, desde luego, ~viso d. la autorid~d competente de-

cada accidente que ocurra; 

Proporcionar ci. sus tr,ibu.j .. t1ores los medicd.m"'n-

toe profilJcticos que determinen ld.s autoridades sani ta.riu.s en 

los lugares donde existan enfermedd.des tropicules o end~micd.s, 

o cuando exista peligro de epidemid.a. 

INDEMNIZACIONES Y BENBPICfoRIOS. 

Al a.bord.J.r el temc1. respecto d. indemniz..i.ciones-

y sus beneficiarios, nuestra Ley i_..ederal del ':t'ri.l.b.ljo consigna-

el derecho que todos los trd.b.J.j~dores tienen con respecto a la 

inderr.nización, lc.1 cu.J.l difiere según se trdte del tipo de inca 

pa.cidad, ya sea. temporal, per1íia.nente o h1. muerte. 

Sel.hemos que ld indemniz.J.ción persigue un fín--

determin~do en todos los casos como es el rep.J.rar ld.S conse---

cu 0 nci.:.is de los infortunios de tra.b~jo. Por lo t.:a.nto se hai-J-

un análisis d•: la.s indemnizd.ci.:mes purd. c.;;.da und. de le1.s inc"'pa. 

cid.:ldes. 

La indemnizd.cicSn por inc.J.p...i.cid.Ld tem;ior-.:il es -

lu que comµens:i ;.i.l ir:o.b,~j=-dor el tiempo que perua.nece in.-ctivo 
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a m;;.1.nera de que a.l ,ser yí:c)tim.:1. de un infortunio, tengd. el me--
··"<·.'.· .. 

.. ,,,·., : 

Nu.~atra Ley Federa.l del Trabajo consigna en 

uno de sus preceptós lci. regla general po.N la deteroin'"'ción de 

las indemnizaciones por riesgos de trctba.jo, tomando como base-

el salrio del tr...t.bd.jd.dor d.l ocurrir el riesgo y los c1.wnentos -

posteriores qne corresponda.n d.l empleo qu.e desempeñd.ba, h.;i.sta.-

que se determine el grt.1.do de la inc.:J.p ..... cidad, el de la. fecha en 

que se produzc~ la muerte o el ~ue percibía al momAnto de su -

sepd.ración de. b. empresa.
18 

Nuestra Ley consigna que el p<:Lgo de 1<;1. indemni 

za.ción por inca.pd.cidu.d temporcJ.l, se hará con el pago Íntegro -

de su salario y desde el primer día de la imposibilidad de --

tra.b.J.jar, hd.st;J. i.~ fijaci6n de lu. inc<.1.p.:1.cid~d perm .... nente o hd.s 

ta la muerte del tr~b~j~dor. 

P . .1.r..1. la. indeumiz.:J.ci6n por inc.:J.p.:i.cidad per'.lla---

nente lJ. Ley fijr) une• indemniz ..... ci6n en formci. de _l-i.;.l.go globc1.l,--

ésto es cit•rta sumd. pci.g~da un~ sola vez equivd.lente a w1 núme-

l<\. · ·1 o· b o e · rruen~ 1 r ina al erto.~ p. 1t, 
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ro determina.do de día.s de sd.l~rio. 

El monto de ld. ind1·mnización desde luego tien

de a. varid.r 1 segÚn se trd.te de un"' indemnizb.c.;ón por inc..-.p-:.ci

d>'ld perm.;1.nente total o pd.rcfal, y de ésto podei:ios decir que la 

indemnización por inc-:1.pd.cidd.d perrmmente o tempord.l persiguen

propósi tos inmediatos distintos. 

Ld. indemnizJ.ción por incapa.cidad temporal sir

ve para. compensar ::1.l trabajador el tiempo que deja de le:1.borcir

y que por consiguien·te no recibe un salario. 

En tanto que 11~ indemnización por iucapacidad

permanente sirve p.;J.ra compensar la reducción de la c;:1.pacidad -

de gJ.nünCiJ. del t~bajador. 

L.J. Ley consigna que cucindo la ind.emniz;:1.ción -

sea p<1.ra Uild. incap.:i.cidad permanente tot.al el 'tr=i.b(;l.jador tendrá 

derecho a.l equiv.,;.lente de mil noventa y cinco días de su sala

rio. 

Como podemos ver la indemnizd.ción que la. Ley -

concede en los ca.sos de incJ.pQ.cida.d perm ... nente, es muy supe--

rior a. l~ indemniz.;J.ción en caso de muerte, y hto se debe, se-
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gún lci. Ley, a la disminución de 1.:1. fd.milia que consecuentemen

te produce la reducción de necesidades. 

La indemnización por muerte eminentemente es -

wia medida de protección a l~ fcJ.milia del trabd.jador víctima -

de un infortunio de trd.bajo, y a m~s de estar en la idea del -

riesgo profesional, se encuentra tambi~n consider~dd. en los -

p:rincipios generales de la previsión social. La indernn1zaci<Sn 

por muerte tr~ta de compensar la reducción de los ingresos de

la familia. 

La Ley estublece que cucJ.ndo el riesgo traiga -

como consecuenci<J. la muerte del trd.bci.j.'4d"r, l'-1- indemnización -

comprrmderá: la de dos meses de sd.L-trio por concepto de gas 

tos funerarios y el pago de setecientos trei tCL dÍ.Ls de séi.la -

río, ésto sin ded·..A.cir le\ indemnización que recibió el trd.bc;1.ja

dor CUcindo estuvo sometido a i~ incapacid.:1.d temporcJ.1. A este

respecto nuestra antigua Ley ordenabd que en caso de muerte, -

consecllencLt de un riesgo de trcl.bajo, se debÍd. conceder un mee 

de sueldo por concepto de~ gG.stos funerarios y el equibalente -

de seiscientos días de salarios. Se observa que en la Nueva-

Ley Federci.l de Trabajo se d.umentcS la. indernniz<J.ci6n en benefi.-

c io de los fctuülidres del trcibd.j .... dor, en LUl ,,rns de g.;¡stos de--
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funerd.les y en ciento dieciocho días por concepto de indemniza 

cicSn. 

Al sureir el problem~ ci.C8rca de la determina-

ci6n del salario pard la fijdcicSn del monto de las indemniza-

ciones, se tomcS como base el salario del trabujador en el mo-

mento de producirse el accidente, más sus aumentos posteriores, 

hasta la determinación del grado de incapacidad. 

Esta regla general eufre las siguientes modifi 

cacionesi 

La base que se tome para el pago de i~ indemni 

zación, no podrá ser inferior al monto del salario mínimo apli 

cable. 

El doble del salario mínimo, cuando el salario 

del trd.baj~dor sea inferior a ál; si· el trabajo se presta en

zonas econ6mica.s distintd.s, el s.i.l.trio base será el doble del

promedio de loa salarios mínimos. 

En caso de que el doble dfü salario m:!nimo sea 

inferior a cincuent~ pesos, ésta será la cantidd.d que se tome

como bcJ.se. 

La existenciJ. de un estd.do patológico anterior 

al riesgo que sufre ld víctimd, tales como idiosincracias, ta

ras, discrJ.sLu,, intoxicaciones o enfermed~des cróniC.:.i.B, que--
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podrían hacer pensar en una. disminución de la indemnizaci6n,-

no producen este efecto. Ld. solución es justa, el s~lario que 

devenga el trab~j~dor es proporcional a su Cd.p~cidad de traba

jo; el monto del sal~rio refleja la condición física del euje 

to y consecuentemente la indemniza.ción resul td. proporcional a

la condición física del tr~bajd.dor. 

Refiriéndonos a los benefici~rioe, sabemos que 

si el riesgo realizado trae como consecuencia una incapacidad, 

ya sea temporal o permanente, tot~l o parcial, el tr~bd.jador y 

solo él tendrá derecho a ld indemnizd.ción correspondiente, a -

excepción de ciertos casos, como por ejemplo; enajenación men 

tal, en q·.ie l.,. indernnize1.ción serct pc1.gadd. a persona que canfor_. 

me l~ ley lo represente. 

Cuando el riesgo de und manera·rependina ha -

causado la muerte, la Ley otorga el derecho a l~ indemnización 

en favor de las person~s señaladas en el articulado del propio 

orclenamiento; pero si entre el infortunio y la muerte transcu 

rre un tiempo deierminddo, el tr.:.1.bdjador tendrá derecho a su -

asistencia m~dica de manerd general duri:iilte ese lapso, es de-

cir, ministrcici6n de medic-•rnentos, T:l<AteriJ.les de curaci6n y el 

pago de Wld pc•rt e de su sal.:.1.rio. 
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En c~eo de muerte del trab~jqdor, tienen dere

cho a percibir la inderunizaci6n y todd. preet~ci6n pendiP.nte: 

La esposa y loe hijos menores de 16 affoe o loe 

mayores que tengan una incapacidad de un cincuenta por ciento

º más. La mujer con quien vivid el trabaj~dnr durdnte cinco -

affos preced~ntea inmediatos a su muerte; y a falta de viuda,

ascendientee, o personas r:ue dependían económicamente del tra

bajador, el beneficiario es el Instituto Mexicano del Seguro -

Social. 

El maestro Alberto Truebd. Urbina dice: Confor 

me a los principios del artfoulo 123 Constitucional, debe re-

partirse la indemnizd.ción entre quienes depe11dfan ec0116micam"'n 

te del trdbd.jador y en la proporción de tctl dependencia. 19 

Acaecida lc.i muerte, deducida la acción de pago 

de la indemnizdc 4 6n o recibido el aviso respectivo, la Junta -

fermdne~te de Concilictción, l~ Inspección de Trabajo o ld Jun

ta de Concilid.ci6n y Arbitraje, averiguarán qué persond.s depen 

dian económicamente del desc.iparecido, ccy..i investigd.ción se ha 

rá no sólo en el Último domicil.io del trubajo1.dor, sino también 

19Trueba Urbina Alb•:?rto,- El Nuevo ,~rtículo 123. 
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en el lugar de su residencia anterior; ordenando l~ fijación 

de un aviso en el centro de tr~bajo por el que se convoque a

loa beneficiarios a deducir la acci6n dentro de treinta dias

y emplearán además para el mismo efecto, los medios publicita 

rios que estimen pertinentes. 

La investigaci6n se enviará a la Junta de Con 

ciliación y Arbitraje cuando no sea ~sta quien la haya pra.cti 

cado. 

Comprobada la. naturaleza del riesgo con vista 

de la investigaci6n efedtuada, la Junta de Conciliación y &r

bi traje declarará qu~ personas tienen c·"'rácter de beneficia-

rías y por lo tanto derecho a la indemnización. 

Hecho el pago por el patrón a loe beneficia -

rios designados por la Junt~ de Concialiación y Arbitraje, -

quedará liberado de toda responsabilidad. 

Quienes se crean con derecho a la indemniza-

ci6n, despu~s de hecho el p~go, sólo tendrán acción en contra 

de las personas que lo hubieren recibido. 



LA SEGURIDAD SOCIAL 
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C A. P 1 T U L O IV 

La SEGURIDAD SOCIAL DEL TRABAJADOR EN PLANTACIONES. 

El maestro Alberto Trueba Urbina enseñas El-

derecho social se caracteriza. por su función dignificadora., -

protecctora y reinvindicadora de todos los dábilea y especial 

20 
mente de la persona humana. que tr-abaja. 

Un plan integral de seguridad aocia.l que com-

prenda a todo a loa ha.bi t<:mtes de un pa.ia, cualesquiera. que --

sean sus condiciones y ocupaciones, constituye ·10 que ee lla.-

ma la rama de la seguridad social. 

Resulta ser muy complejo un plan integral de-

seguridad, pues para cada Cdtegoría de person.:ls varíun las --

20Trueb:;i Urbina. Alberto. - Aptmtes del 2º Curso de Derecho del 

Trabajo.- UNAM.- Méx.- 1968. 
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prest~ciones y tienen que cambi~r igualmente las aportaciones, 

cuotas o primas. Sin embargo, es posible un substrato común. 

El plan· de seguridad social comprende tres --

partes: 

En primer lugar un programa de seguros socia

leB en prestaciones de dinero. 

En segundo lugar un sistema general de subsi

dio a infantiles, cuya fin~lidad es la educaci6n de los niños, 

tanto cuando el padre g-dlla dinero como cua.ndo no lo gana. 

Finalmente un plan general de cuidados m~di-

cos al servicio de todo s. 

Estus tres partes son consideradas como la -

base de la seguridad social. 

La política social de los estados modemos,-

en lo que va del presPnte siglo, se ha significado por su im

portante desarrollo en el aspecto de la seguridad social. 

Su aparicidn es un producto de una evoluci6n

eumamen te intere~'i.i.flte y CODIO toda insti tL<CÍÓn de nuestra epo

ca, su progresivo perfeccion~miento sigue su m~rcha. 
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Al principio la seguridad s·:>Ci1:tl fu6 c;re;;i.da-

de una forma a.mplia y generul, como una uni6n de los seguroe

sociales y de la asistencia pública.. 

fü1 conveniente hacer una distincidn entre lcts 

instituciones del S~VArO Social y 1~ Asistencia Pública. 

El Seguro Social, en cuanto a su b~se finan-

ciara, ea un sistema contributivo, cuyos recursos económicoe

provienen de las cuotas de los tr~bajadores, de l~s cuotas de 

los patrones y del Estado. 

En cambio, l.:t asistencia pública depende 6.rüA 

camente del presupuesto público. Respecto del campo de apli

cación de dich~s instituciones, podemos decir que el Seguro -

socidl es p.:J.ra los asalari.:..dos y sus f.;.1.milLtres, en tanto que 

la Asistencia Pública. es para todos los necesi tudos. 

Respecto a eu fur.ci6n, el Seguro Social tiene 

en la ~ctualidad un c~rácter eminentemente preventivo, no obs 

tante que la tendenci.;1. inicial fué lr..t de tr..i.ta.r de unir ambos 

sistemas p;~:r..i. int9rrar l..:!. seguriJ<Lcl socü:.l. 

r,.-.1 ~''C· 1·LL•l !:','<'i ::1 tiende ""' c,:n:crei.az· uún --
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iru!s sus objetivos para un mayor progreso; de aquí l~ crea--

ci&n de instituciones es~ecífic~s como educación, vivienda, -

seguros sociales, etc. Este es uno de los grdndes objetivos

de la eegi.iridad social que ha sido tomado por diversos siste

mas políticos, siendo adaptado por igual en sistemas tanto ca 

pitalistas como soci~listas. Desde su constitución jurídica

que fu~ considerada en el Tratado de Versalles el año de 1919, 

en la parte d~cima tercera. de la Organización Interna.cional -

-del Trabajo, se le a.signó la empresa de desarl'oll<•r fundamen

talmente, por medio de normas internacionales, los objetivos

contenidos en el preámbulo de dicha constitución, entre las-

cuales se encuentran las siguientes: 

La protección contra lds enfermedades profe-

siomüe s y los LJ.ccidentes de trabajo, la protección de los me 

nores, de los ninos y de lcis mujeres, pensi6n de vejez e inva. 

lidez, la defensa. de los interoses de los trabajadores que se 

encuentrdn en el extranjero, etc. 

h'n l;:i. primera Li.eP r;uc· llega hasta 1939, épo

c11 del princi nio de l.i segunda guerra nmdi.,..l, lo;-· c.:or~venios

y l<is recomendó.e iones de la O rg:.i.niz<:i.c i6n lntem.;.cionc..l del -

Tr:ibajo, reLitiv.Js a los filies ,.ntt•S mencforia.dos, se dirie;ie-
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ron a estu.blecer normas sobre accidente.a de trnb<:tjo y enfer-
: . . -·,·- " 

meda.des profesionales, sobre segul'.os~sociúlee, sobre indemni-

empleo. 

Lo más importante y c:1.r,1cteríetico de esta le 

gisla.ci6n internacional reside en la reglamentaci6n de loe se 

guros sociales. 

Sus prescripciones comprenden los aspectos de 

mayor relieve en estd. insti tuci6n, los riesgos que cubre son: 

Accidentes y enferrnedci.des profesion ... les, ma.ternidu.d, irlvali--

dez, vejez, muerte y desempleo. 

Respecto al Jubito pers"nal de aplicación, --

los scüarios de l"' indu:.;;tria del comercio y de la. agricul tur<i, 

recomenda.ndose en casos de invalidez, vejez y muerte su exten 

si6n a los tra.bajadores independientes de ingresos no altos. 

Y cor1 respecto d. preat.:1.c1ones, ~stca.s serJn mé 

dic ... s y pc~cuniari:i.s. Los recursos fin..mcieros serán princi--

palmente cuotd.s obrera.a, pd.tronale.s y esta.tales. La adrninis-

t:r-:0 ci6n de los seguros ser-1 a c""rgo de insti tuciünP.s esta ta--

les autónomas pd.ra desterrar los fines d~ lucro. 

En coIJjm1to l:i. lep1sl •C.iÓn s,1bre seguros for-

ma.bu en el ano dt- 1939, un" especie de C6digo lnternd.cional -
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de Seguros Soci.ales, que señ.-ilaban el c..:1.mino ci. l.is legisl<.1. -

cionea menos avanz~.i.clH.s, estimilcindolas pa.rci. que orgci.niza.ran -

un sistema más .:idecu~do de setul"Os sociales. 

En el avc•nce .le los seguroi:; sociales hacia un 

sistema de seguridad socicil es importc:i.nte seña.11:1.r algunos im

po~t..:1.ntes documentos. 

La primera Conferencia Regional Interamerica

na del Trabajo que e:e celebr6 en 1936 en Santiago de Chile, -

aprobandose uno1 resoluci6n en que por primera. vez se ua6 al 

término de Seguridad Social. 

En la. Decld.rci.ci6n de Filadelfia del año de 

1944, ld. Conferencia Int<.-rnd.ci.ona.l de Tr"b.J.jO reconoci6 i .• 

oblig.1.ci6n de ld. Organiz-.lci6n Intr•rnacional de estu.blecer pro 

pramae dirigidos y tendientes a. fomentar la extemü6n de medí 

dcis de S(;{;urid-d socid.l, pc1.rc• g.Lro.ntizu.r un ingreso básico a

todos los que tienen necesidades de una protecci6n. 

NumerosJ.H Constituciones incluyes en sus catá 

logos de Derechos Soci.::Lles l.:i segurid ..... d socLt.l y en un plano

int rn.,,c10n~•l se h,L con..-ertido en un derecho de 1'4 persona. 1 -

y~ que en uno de los preceptos de la declu.r~ci6n de los óere

cho~1 hUJn-<uos se est..1.blece el ~irincipio de 0.'ie todd. pio'l'son"-, -· 
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como mi"3mbro U.e LL socir~d ~d, tiene .. clerecho a ld. seguridad so-

Cid.l, 

Tr.:4nscribiremos llild 'd.e los .:1.rtícuJ.os de la --

mísmJ. decLtr~icíón 

Toda persona tiene derecho a un nivel de vida 

que le e1.segure, así como a. su fd.milia, l.a sd.lud y el bienes--

tar y en especid.l 1-t c1.limentd.ción, el v.:,-stido, 1-t vivienda, -

le1. ,!sistencicJ. médic·.:i y los servicios soc1d.les neces""rios; 

tiene así mismo el derecho a los seguros en caso de pérdida -

de sus medios de subsist 0 ncia por circunstancias independien-

tes a su volunt.:J.d. LQ. 111aternidJ.d y el inf .. mte tienen derecho 

a cuidados y usistenci~ especiales. Todos los nifios n~cidos-

fuerd. de matrimonio tienen derecho a. igu.:i.l protecci6n·, 

Concebida c~~;0~e.@H~~.~;··.~-~~~id.l .como derecho de 

gentes, como derecho .de il;?~~'l"~~-~~~ hJ~j~k,·;.,f~qniere• üetodos-

los regímenes llci.Ciona.les que lc1.' rcicleén de. efiCd.CÍ!:I., 

REGUJ,ll.CION DE !.ti. SEGURIDAD SOCIAL, 

En 1>1 .ir\o de 1944 1 • O rg .nL; ... c ión lntc:rn .. cio-

nOJl de 'J.r.J.b~jo, tom·-<nd0 co;,.o bu.se los objetivos aeñ·tl . .;.1,dos por 
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la Decld.r~ción de Filadenfía., proyP.ctó su labor legisl~tiva -

hacia la concepción m<!s c1.n.plia de 1..:1. seguridad social. 

Se adoptaron ciertas regle.is o recomendaciones 

de las cu.:1.les menr::ionctremoe las rnás irnportc•n.~es: 

Lc.1. recornendc1.ción reldtiva a. l""' segc<ridi.id de -

los medios de vida y la referente ..:1. la asistencia m'dica. Al 

hacer una breve explic'"'ción de esta recomendación, veC11os que-

1.::1. segurid._,,d de~ los medios de vida propufnaba la creación en

cadc1. pd.Ís de un sistema generc.1.l, donde so pudiera tener u.rld. -

g<J.r,mtía de lo" medios de existoncia, incluyendo en este sis

tema el see:uro socicJ.l, servicios rnédiCt'lS y empleo de servi--

cios de asistencia social. 

En dicho sistemct de g~rantia de los medios de 

existencia, Vi.iri~s de sus prestaciones tienden d proteger a -

las person""s que l;ibordn por su cuenta, h:i.s'1ndose en la.s con

tribucionrs de los .:.1segur\.i.dos, de los emple.:;i.dores y en gene-

ral de todos los contribuyentes pa.r ... c•ue la seguridi;.l.d sea me

jor y su costo aea equitativamPnte distribuido. 

Los p"'inci :•i·Js funcicl.ment .. lt?s de esta recomen 

d.;.i.ción, hi:in pror:ovido el intel'>;>:;: de Pr0yectot1 con resnecto ci.-
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la seguridad social. 

Existen convenios que se refiere a las presta 

ciones en caso de accide~tes de trd.b~jo y efiferwedades profe

sionales, en loH que se insiste en la extensi6n de t~les pres 

tG1.ciones a los Cd.sos de i:icciuentes y enfermedu.des profesiona

les de tr.,i.bct.jadoros independientes. 

Otro de los convenios importantes es el que 

ha.ce referncia a los seguros de vejez, invalidez y muerte. 

En la Conferencia General de li:i Org.::1.nizd.ci6n

Internacional del Trabajo de 1952, se aprob6 el convenio reld. 

tivo a l"' norma mínimd. de la seguridad social, consigna.ndose

que para que este convenio entrara en vigor, se requería, co

mo su propio texto lo manifiesta, que por lo menos dos estG1.

dos lo hubieran ra tl.fici:ido po.tra que pudiera d.pl:ic..i.rse a di -

chos paises. 

Este convenio r0presentc1. ld. normd. mínima en -

cud.nto 3. que considera a aquellci.s instituciones de seguridad

social que d.dmi ten uni.l pluralidad de estados, o sea, un deno

minador común; y en cu~nto a sus mism~s prescripciones, impo 

nen ..:.. lon e o:ti:idos l"ci.tific .... ntes un número :ilÍnimo Je ins"Li tu---

ciones que dHben mantPner en un siqtema. de seeuridad social. 
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Desde luego que el convenio no podrí~ obstacu 

lizc:1.r lc:Ls instituciones n.:.i.cionales que l.ta sobrepasen. 

Lo más import~nte de es~e convenio es su pro

p6si to de ofrecP.r un sistem.:.1. general de set_,'1.iriliad social, ex• 

tendi~ndose a los más amplios sectores de i~ poblaci6n y re-

glame~tar detalladamente un número aprecid.ble do institucio-

nes bisicas de lci. segurid~d social fc:1.ctibles de generúlizarse 

a los países del mundo, aihi teniendo estructur~s diferentes. 

Un s1Qt~ma de segu~id~d s~cial común pa~a to

dos se perfila como una vía certera de enfrentamiento t~cnico 

de la seguridad social como objetivo de una protección comple 

ta para el ser hwria.~o, ya q~e el convenio referido da solucio 

nea cient!fic's y r'""cioncües de los problemas que se presen-

tan. 

Así la seguridci.d soci~l deja de ser un ideal

difuso para convertirse en unt fin:..ilidad concreta. relc1.tiva a

protecci6n eficaz, ante un siniiúmero de c~ntingencias que dis 

minuyen o suprimen la. Cd.p~ciclad hwna.nd. de trJ.bd.1ar y percibir 

ingresos, previniendo las consecuencia.e de ld miseria y desam 

paro consiguie~tes. 

Como norm ..... mínima de la seguridad socüü, -··-
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nuestro convenio contiene todas láS instituciones posiblea --

que se conocen hasta ahora, como son: 

Asistencia m~dica, prest~ciones monetd.riáS 

por enfermedad, prestd.ciones de desempleo, prestc.ciones de ve 

jez, prest<i.ciones en c.:1.sos de ... ccidentes y enfermedades profe 

sionales, prest-ciones familiares, prestd.ciones de rnaternidei.d, 

prestaciones de invalidez y prestdciones de sobrevivientes. 

Cada una de ld. instituciones antes menciona--

das recibe en este convenio und adecuada regulaci6n, que en -

sus aspectos comunes han tipificado lo que podríamos denomi--

.nar como la estructura b~sicd. de esas instituciones. 

t1.l denominar la instituci6n, se define en pri 

mer término la contingencia que se cubre, se señc.lan las per-

sanas protegidas y por Último las prest..:i.ciones -correapondien-

tes. 

APLICACION DE LA SEGURIDAD SOCIAL. 

Siendo la seguridcid social un~ obra tan vasta, 

que cubriría. mil 1 ones de kil6metros cuadrados, que d.fect,J.r:!a-

a de e en·· s de millones de ciudc.1.danos, que costaría miles de mi 
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llones de pesos, no h~bría de improvisarse. Pero una obra, -

cualquiera que sea su dimensi6n, ha. U.e comenzar por alguna -

parte. L~s pirámides de Egipto también tuvieron, en su día,

colocaci6n de la primera piedra, Los chinos dicen que un via 

je de mil millas cornienzd. por un primer paso y agregan que -

quien ha dd.do ese paso, se encuentra ya en la mitad del cami-

no. 

Habría que comenzar en cud.nto "' la extensi6n

de los servici.os de la seguridad social, por un punto geográ

fico, por una zona, por un estado, por un municipio, por una.

población. Este sería uno de los caminos posibles p-.1.ra ha.cer 

que la seguridad social llegase al Cd.mpo; pero se puede pre

aent~r otro camino; por actividades, por regiones naturales

y cultivos, así por ejemplo: en vez de decirse Yucatán, Naya 

ri t, tdorelos, se diría: henequeneros, tabd.caleros, cañcroa;

pero estd. especiu.liz,i.c i.6n d.p'Ícola va ligada muy estrechamen

te a la geografía, aunque no por comnleto, pues si bien todos 

loe henequeneros son yucatecoe y casi no hay otra cos.::i. en Yu

catán que henequeneros, en c~mbio ni todos los t~bacaleroa ~ 

son nayarit~s ni todos los ndyaritas son tabacaleros, y algo

as:!. p.:lsa con candelilleros, algodoneros y otros gremios de --· 

Ciimpesinos. 

El halldzgo de las puertas por l~s que el ser 
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vicio· de la seguridad social va entr-ando ya al campo, ha sido 

lo que un fil6sofo del derecho llamaría una nueva figura jurí 

dica y un estudiante calificaría de motivacidn y una pereona

mí::ls sencilla de nuevo concepto, nueva. nocidn o. fresca idea. 

La solidaridad social tiende a lograr en fa-

vor de loA sectores que se hallan marginados, la imparticidn

de una parte de la seguridad social, sin agrabar a quienes 

van a recibir esos beneficios con alguna form~ de pago por 

ellos. 

La aplic~ci6n de la seguridad social ae ha ea 

tado llevando a cabo en los grandes centros de trdbajo, pero

el tr~bajador en plantaciones, por no est~r r'cidicado en loa -

centros de trabajo, ha qued~do excluido de los beneficios que 

corresponden a todos los campesinos. 

Se ha marginado y privado a est~ clase de tra 

baj~dores del campo de todos los servicios de 1~ seguridad ao 

cial, por el solo hecho de encontrurse a grd.lldes distanci~s y 

en ocasiones sin medios de comunicación a los núcleos de po-

blací6n. 

Hasta la fech~ se han hecho estudios para lle 

var a cabo un pl~n integrdl d~ seguridad social al campo: pe-
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ro en ocaciones por la. conformilción geog~fica y en otrC1.s por 

la. idiosincrasia de los campesinos, no ha podido ser una rea-

lidad. 

EL SEGURO SOCIAL. 
----------------

El seguro sucial es la org-dJlización de las--

personas que entre sí o en sus bienes estan expuestos a un si 

niestro común, para hacer frente pecuniariamente a li:i.s conse-

cuencias de la realizaci6n futura, incierta y fortuita de ese 

siniestro. 

Antokoletz considera que el seguro social tie 

ne por objeto li:i protecci6n de los empleQdos, obreros y sus -

famili~res, contra la interrupción tempor~l o definitiva por-

accidente enfennedad, maternidad, paro forzoso, invalidez o -

21 mu<> rte. 

En nuestrd doctrina mexicd.Ila, Arce Cano conei 

dera que el seeuro social está constituido como un instru.men-

to jurídico del derf'cho obrero, por lo que una instituci6n --

queda oblig~da media~te una cuota que p~garan los patrones, -

21ne la Cueva Mario.- Op. Cit.- Tomo II 
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tra.baj.:i.dores y Estado, o s6lo alguno de estos, a entregar al-

asegurado o a sus beneficia.rios, que deben ser elementos eco-

nómica.mente débiles, una. pensión o subsidio cu~ndo se realice 

alguno de los riesgos profesion~les o siniestros de carácter-

gener<:i.l. 

El m::i.eatro l/lcJ.rio de la. Cueva C"nsidel'fl. sobre-

el seguro socialJ que ea l~ parte de la prevenci6n social ~ 

que disfruta de loe beneficios del derecho del trabajo, aún -

cuando se extiP.nda a quienes no son tr~bc.j<:i.dorea, con lo que-

notamos su ca~~cter p~blico y su obligatoriedad, siendo ade--

-" d h d d b f. . . 22 
~e un erec o e asegura os y sus ene ic1ar1os. 

Es un orgcJ.nismo económico-social, vigilado --

por el Esta.do 9 paree ido a.l seguro privado, difiriendo en su--

funda.mento y propdai to.. El seguro protege a. la clcise tr.:.baja 

dora. preservándola de loa riesgos naturales y aocidlea y com-

pensándolas de la p6rdida de capacidad de trabajo y de la ca.:-

pacidad de gd.fl . ..i.ncia. 

Por otru p~rte el artículo primero de la Ley-

del Seguro Social, precisa dos de ld.s C•iracter:!stic"'s de ~s--

te, el ser un sPrvicio público n~cion~l y ser obligatorio. 

22ne lhl Cueva M~rio.- Op. Cit.- Tom~ II. 
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Como servicio público nacional, la continui -

dad y regularidad de las prestaciones que corren a cargo del 

6rgano creado por la Ley, están garantizadas por el Estado.-

Más claro, por virtud de ea& declaraci6n, el Estado Mexicano 

tom6 el compromiso de que cualesquiera que sean las contin -

gencias que sobrevengan, loa beneficiarios del Seguro Social 

recibirán las prestaciones previstas por la Ley. 

Como seguro obligatorio, pasan a sor sujetos-

de 61, en forma automática, a partir de :ta fecha de BU im --

plantaci6n, los obreros y patronee, quedando como beneficia.-

rios y pacientes de todos los derechos, obligaciones y car -

gas que la Ley especifica. 

El Maestro Andr~s Ser:ra Rojas considera. el --

servicio público como: Una empresa creada y controlada por-

los gobernantes para asegu.ra.r de una manera pex-a.nente y re-

gular, a falt& de iniciativa. privada suficientemente eficaz, 

la satisfacción de las necesidades colectivas de carácter --

material, económico y cultural, que se consideran esenciales 

y sujetas a un r~gimen de derecho público~ 3 

2 3Serra Rojas Andr~a.- Derecho il.dministrativo .- 2a. Edic.

Méx. 1962. 
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En la. exposición de motivos de l~ Ley del Segu 

ro Social. se señala el servicio público como: Una actividad 

cuyo cuplimiento debe ser regula.do, a.segura.do y controla.do 

por loa gobernantes, por ser indispensable para la realiza 

ción y de.senvolvimiento de la. interdependencia que es de tal

naturale2a, que no puede ser eficaz totalmente. sino mediante 

la. intervención del Esta.do. Por lo a.:ntes ex: uesto, creemos -

que el Seguro Social se ha servido de procedimientos del aegu 

ro privado, pero difiriendo totalmente de éste por su carác -

ter obligatorio, por su naturaleza. que no ea de carácter lu -

crativo, indep~ndientemente de que la seguridad no ea un ser

vicio público, sino 1n.n servicio social, en :raz6n de la perso

na obrera. y ell lo gerwraJ. de toda persona hurMIJ1B., aa~lariada,.. 

o no, con derecho a la seguridad aocie..l en funci6n de au ai..:.t.., 

tuaci6n econ6mica débil. 

El Seguro Social vigente es consecuencia. de -

la reforma al articulo 123, fraccüfo XXIX, de la Conati tu 

ción. El texto p~imitivo declaraba de utilidad social el es

tablecimiento de cajas de seguros populares de invalidez, de

vida, de cesación en el trabajo, e imponía. al gobierno fede -

ral y de loa Estados la. obligaci6n de fomentar eae tipo de -

organismos. 

Dicho precepto no se tradujo en la organiaa. --
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ción de cajas de seguros, circunstancia que alentó la organi

z<:1.ci6n e implantación del Segurc Social tal como se encuentra 

establecido en la actualidad. 

La reforma constitucional del 6 de septiembre 

de 1929, declaró de utilidadpÚblica la expedición de la Ley-

del Seguro Social. 

El 15 de enero de 1943 se public6 la Ley del

Seguro Social, impll:l.ntada en el Distrito Federal el lº de ene 

ro de 1944. A la fecha pocoa eon los lug,,res del país donde

el Ejecutivo Federal, de u.cuerdo con li;i,S f,icul t,Lden que le -

concede el artículo segundo tranuitorio, no lo ha implantado. 

El legislador juzgó prudente no implantarla oimultáneamente-

en todo el tArritorio nacional y prefirió irla impl~ntando -

por medio de . .1ctoa sucesivos previos, debid,1mente estudiados

y meditudos. Estos actos fuAron reservados al Presidente de

la República. 

En los párrafos subsecuentes trattl.remos de -

ofrecer un cu.:1.dro sintético de nuestr~ Ley del Seguro Social. 

Persona.a que o.rapara. 

Riesgos que cubre. 

Prest~ciones que confiere. 

Fina.ncLuuiento de los servicios y prestaciones. 
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Organos administrd.tivoa. 

Personas que ampara: La Ley y el Reglamento

para el Seguro Social determindn que el r~gimen del seguro -

obligatorio comprende: A los trdbajadores asalariados urba-

noa, a los trdbujadores asalariados del campo, a loa que pres 

ten SUB servicios en virtud de un contrato de aprendizaje, a

loa trrd.ba.jadores estacionales del campo, a los miembros de eo 

ciedades cooperativas de producción, a los miembros de socie

dades locales de crédito agrícola, a loa familiares de los -

asegurados en los términos que seiiald la 1ey. 

La propia Ley f~culta al Poder Ejecutivo Pede 

ral para organ'iz.1r el Seguro Social de los trci.~jadores de -

tipo familiar a domicilio y domésticos, tempor-ales y eventua

les. 

Riesgos que cubre: Para s~ber si es un solo

rieseo la falta de trdbajo o si son varios los riesgos que a

menaz~n al trabajcidor, la Ley se decidió por el eegundo punto 

de la alterr:ativa, regulando los siguientes seguros; riesgos 

profesionales y maternidad, de invalidez, vejez y muert~, de

cesantia invol·-ataria en edad avanzd.da. Ocho riesgos en cua

tro r ... m~1.s, pero sujd-i.s a un.:i. sola .i.dministrd.ci6n, conserván

dose asi lau vent'lj is de la pl1.lrd.lid;.1d y cl.dpot .ndo l::ts del --
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riesgo único, designJndose unitario este sistema. 

Prestaciones que confiere: Lcls ya citadas -

con anterioridad dentro de la seguridad socid.l. 

Financiamiento de los servicios y prest"'cio-

nes: La b~se económica del r~gimen ordinario del Seguro So-

cial se constituye con las cuotl:is ,iportoi.dcis por los patrones, 

obreros y la contribuci6n del Estado. 

Organos administrativos: Mencionaremos los -

6rganos del Instituto, a saber: 

La As~mblea General. 

El Consejo T~cnico. 

L~ Comisi6n d~ Vigilancia. 

El Director Gener<Ál. 

La Ley determina que el 6rgano del Seguro So

cial es el Instituto Mexicdno del Seguro Social. Este a su -

vez se integrd. por l.:i Ascl.rnblea. Genc-r'.il compuesta. de treinta -

miembroe 1 designc1dos 9or l"ts organizaciones pcitron:iles, obre

rcA.s y por el Est!ido 1 diez por c..:tdo.i sector. Durd.r1n en su ca.r 

go seis .:ii'!os pudiendo ser reelectos. 

El Consejo Técnico es el represent:~nte leg,.ü-
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y administr~dor del Instituto y está integrado por doce miem

bros, quienes durarán seis afios en su cargo pudiendo ser ree

lectos. 

La Comisión de Vigilancia, en cuya composi--

ción deben ser tomados en cuenta trabajadores, patrones y el

Estado a fin de que este órgano tripartita desempeffe con más

equidad sus funciones. 

Y el Director General que ea nombrado por el

Presidente de la República. Esta designación deber~ recaer -

en un mexicano por nacimiento de reconocida honorabilidad y -

capacidad t~cnica, quien sólo podrá ser destituido por el Pre 

sidente de la República por causas graves y previa investiga

ción en la que se le oiga en defensa. 
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C A P I T U L O V 

e o N e L u s I o N E s 

1.- No obstante los avances que ha tenido ---

nuestra legislación, considero que la Ley Pederal del Trabajo 

adolece de deficiencias lamentables y falta de aplic~ci&n con 

respecto a loe trabajadores en plantaciones privadas. 

2.- Debe llevarse al medio rural con más cele 

ridad la aplicaci&n del Derecho Social, para asegurar, de es-

ta manera, al trab,,\jador y a su familia, las condiciones nece 
I 

sarias de una existencia más digna, más justa y más hU!llana. 

3.- La Seguridad Social de los trabajadores -

en plant~cionee va entrando al campo no solo por un punto geo 

gráfico de referencia, como tampoco por un grupo de campesi--

nos, sino fundamentalmente por loa servicios que proporciona. 

4.- El primer p~so debe consistir no en dar -· 

servicios completos d unos cudntos, sino en dar algunos auxi-

lios a muchos, lo oue irá ~uMentando a medida que ello sea --
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posible. 

5.- Lo importante no será el número de Esta-

dos en que los trdbajddores en plantdciones privddaa esterl ~

protegidos, ni el de cultivos cuyos campesinos lo estén, sino 

el de servicio que se preste. 

6.- Se dabe comenzar por la atenci6n médica a 

casos de emergencia, por los enfennos cr6nicos, extendiendose 

a otros servicios. 

7.- Concluyendos Como consecuencia 16gica, -

todo lo dntes expuesto, traerá aparejada la necesaria aunque

lenta construcci6n de clínicas, centros de hospitalizaci6n, -

centros educ~cionalesp centros recreativos, etc., para regio

nes amplias, provistas del person~l adecuddo y_equipos necesa 

ríos. 
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